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ADVERTENCIA 


El presente estudio fué leído ante la Junta 
de Historia y Numismática Americana, el día 
21 de Noviembre, en cumplimiento de lo re- 
suelto por la misma en su sesión del 7 del pro- 
pio mes, mereciendo la aprobación unánime de 
los distinguidos colegas presentes al acto. 

Y en vista de los argumentos de carácter his- 
tórico y las críticas documentadas, sobre la falta 
de prueba fidedigna de la autenticidad de las 
supuestas ruinas existentes en el predio, en que 
según la tradición invocada se sustentó la cuna 
del libertador sudamericano, la Junta resolvió 
hacer suyas las conclusiones de este informe, 
disponiendo que su autor procediera a publi- 
carlo, con las anotaciones, vistas, planos y do- 
eumentos invocados como elementos comproba- 
torios. 

Tal es el origen de esta publicación, que ha 
de tener — lo espero — alguna utilidad para 
dilucidar la debatida cuestión del solar nativo 
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de San Martín, en la cual no se ha dicho aun la 
última palabra. 

Dejo constancia expresa de mi profundo 
agradecimiento hacia los señores miembros de 
la Junta, por su franca y gentil actitud al pro- 
hajar con la autoridad de la corporación, mi sen- 
cilla pero sincera contribución al estudio de tan 
mteresante episodio de la vida del héroe argen- 
tino, que tracé inspirado en una de sus severas 
máximas: “Amor a la verdad y odio a la men- 
tira”. 
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LA CASA NATAL DE SAN MARTIN 


ESTUDIO CRÍTICO 


LEÍDO EN LA JUNTA DE HISTORIA Y NUMISMATICA AMERICANA 
EL DÍA 21 DE NOVIEMBRE DE 1915 


Señor Presidente: 


aw la sesión del día 7 de Noviembre 
la Junta tuvo a bien nombrarme — 
en compañía del doctor Adolfo De- 
coud y del señor Carlos 1. Salas — 
para practicar una investigación histórica sobre 
las supuestas ruinas de la casa natal de San 
Martín, con motivo del folleto del señor Carlos 
E. Zuberbúhler, titulado Las ruinas de Yapeyú, 
en que se discute su autenticidad, con buen aco- 
pio de referencias y muy atinadas observacio- 
nes estéticas. 

Sabiendo que tenía adelantado ya un estudio 
respecto de ese punto, mis compañeros de comi- 
sión me indicaron que lo continuara y proce- 
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diera a redactar el respectivo informe. Termi- 
nado que hube dicho trabajo, verificamos su 
lectura y previa constatación de todas las citas 
que documentan las observaciones críticas así 
como sus conclusiones, — con una deferencia 
que estimo sobre manera y de que dejo constan- 
cia aquí, — lo suscribieron sin una sola discre- 
pancia en prueba de plena conformidad. 

A fin de dar cumplimiento al honroso encar- 
go de la Junta, procedimos a verificar una in- 
vestigación prolija y metódica de todos los an- 
tecedentes que pudieran guiarnos en la averi- 
guación de la autenticidad de las ruinas atri- 
buídas al solar nativo de San Martín. 

No creemos haber olvidado ninguna pleza 
conocida, capaz de modificar las conclusiones 
provisionales a que arribamos, porque tratán- 
dose de un hecho obscuro y lejano en que se in- 
voca la tradición a falta de prueba documental. 
bien pudiera descubrirse mañana el dato que la 
constate, o, lo que sería realmente lamenta- 
ble, la comprobación que derrumbe una ficción 
creada por un sentimiento patriótico, muy dig- 
na de consideración, pero falsa. 

Con el propósito de hacer lo más claro y sin- 
tético posible nuestro dictamen, no mencionare- 
mos la bibliografía de los numerosos autores, 
antiguos y modernos, que hemos consultado y 
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que pudieran catalogarse como prueba negati- 
va, por la circunstancia de que se trata de ex- 
ploradores y viajeros que, en distintas épocas 
han visitado la región sin consignar una sola 
referencia respecto de la existencia de tales rul- 
nas, en un sitio histórico que a nadie podía de- 
jar indiferente. 

Y a fin de que el trabajo sea útil al lector poco 
versado en la materia, ahorrándole a la vez la 
engorrosa tarea de la busca de la obra o docu- 
mento citado, resumimos, bajo el título le 4n- 
tecedentes ilustrativos, las referencias más au- 
ténticas y pertinentes sobre el nacimiento y 
residencia de San Martín en tierra misionera, 
y la documentación que facilita el examen crí- 
tico para afirmar si es verosímil o no que pu- 
diera llegar hasta nuestros días la prueba vale- 
dera que desgarre el misterio que envuelve su 
cuna. 

La misma gravedad de la cuestión debatida 
y el examen analítico de una serie de hechos con 
ella conexos, imponían ineludiblemente cierta 
extensión a este trabajo. 

Puestos en el trance, la elección del camino a 
seguir no era dudosa. Antes de pecar por obscu- 
ros o dogmáticos, preferimos abundar en la 
puntualización del detalle, agotando hasta don- 
de nos fué posible el análisis, para evidenciar 
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su inverosimilitud o su positiva importancia, a 
fin de que se tenga un conocimiento cabal sobre 
este traqueado tema de los escombros de Yape- 
yú, y pueda juzgarse si son erróneas o carentes 
de elementos de juicio las observaciones críticas 
que pasamos a fundar. 

Previendo nuestro pecado, nos anticipamos 
a pedir excusa, y repetimos la disculpa famosa 
del irónico cordobés: si el trabajo resultó largo, 
es porque no tuvimos tiempo para hacerlo más 
COTÍO. 10 se 


Antecedentes ilustrativos 
N.” 1. — Nacimiento y residencia en Yapeyú 


24 VANDO nació San Martín el 25 de 
Febrero de 1778, hacía tres años 
2 ES que su padre, el capitán español don 
OS Juan de San Martín, desempeñaba 
el cargo de teniente gobernador del departa- 
mento de Yapeyú. 

A principios de 1781 había cesado en su co- 
misión militar, y es de suponer que regresara 
en seguida a Buenos Aires, donde residía el 
cuerpo de infantería de que era ayudante, y de 
cuya plaza partiera en 1770, otorgando poder 
para casarse con doña Gregoria Matorras, don- 
cella noble española, por verse precisado a em- 
barcarse, de orden superior, para Misiones. 

A la edad de ocho años, después de una corta 


permanencia en una escuela de primeras letras 
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en Buenos Aires, San Martín pasó a España 
en compañía de sus padres, que no volvieron 
más. 
El 21 de Mayo de 1785 el capitán Jon Juan 
de San Martín era agregado, de orden del rey, 
al estado mayor de la plaza de Málaga, en don- 
de fallece en 17096, y su señora madre muere 
en Orense el año 1813. 

En el testamento otorgado en Madrid el 1.? 
de Mayo de 1803 por doña Gregoria Matorras, 
se declara: que cuando murió su marido no se 
hizo inventario ni reparto de bienes, por con- 
sistir todo el caudal en créditos originados por 
préstamos que hizo hallándose en América y 
después residiendo en España. 

. San Martín no regresa a la patria hasta los 
primeros días de Marzo de 1812. No conocemos 
ninguna referencia de que volviera jamás a Ya- 


peyú, 
N.” 2. — La destrucción de Yapeyú 
La destrucción de las antiguas misiones je- 
suíticas por los portugueses en 1817 fué total. 


La orden del marqués de Alegrete al general 


(1) Conf. B. Mrtrk, Historia de San Martín, 1. p. 93, Y 
Doc. del archivo de San Martín, Í. p. 14, 10, 23 y 24. 


Es ape Ta 
Se 
Úse lat € ruz 


ps 
; 


Es O 


el [1 el 
pon : 
O 


se E Er 
"NicoJás! 7% 
ls ln 


IS 
has 
pmermbrnad de Lo ruobles 


ESTANCIA DE YAPEYÚ 


Mapa de las Doctrinas Guaraníes de la Compañía de Jesús. (De la obra del P. Hernánbez, Misiones 
del Paraguay, MCMXII,) 
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Chagas era implacable: no dejar nada en pie, 
ni templos, ni habitaciones, ni estancias, en fin, 
nada que pudiera servir un día como núcleo 
de una población. 

He aquí cómo narra el propio Chagas el éxi- 
to de la campaña devastadora, en el parte de 
13 de Febrero fechado en Santo Tomé: 

Y Destruídos y saqueados los siete pue- 
blos de la margen occidental del Uruguay; sa- 
queados solamente los de Apóstoles, San José y 
San Carlos; dejando hostilizada y arrasada 
toda la campaña contigua de los mismos pue- 
blos; sin contar que nuestra partida de Car- 
valho caminó más de ochenta leguas para 
perseguir y derrotar a los insurgentes. Se sa- 
queó y se trajo de este lado del río cincuenta 
arrobas de plata, muchos y ricos ornamentos, 
muchas y buenas campanas, tres mil caballos, 
igual número de yeguas y 1.130.000 reis de 
plata”. 

Por otro oficio se estimaba en 3.190 los muer- 
tos de esta primera invasión y en 360 los pri- 
sioneros. Los demás tenientes de Alegrete cum- 
plieron con puntualidad su cometido. 

Las 15 misiones occidentales estaban des- 
truídas — escribe el historiador Gambón — y 
Chagas hizo trasladar al Brasil los pocos in- 

dios que sobrevivieron al degúello y la matanza, 
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o no pudieron llegar a tiempo para encontrar 
en las selvas un refugio a la barbarie de que 
alardeaba el ejército portugués. El núcleo de 
esta forzada emigración lo constituían muje-. 
res, niños y ancianos indefensos, que se vieron 
por fuerza separados de sus esposos, padres e 
hijos, los cuales se desparramaron más tarde 
por las provincias de Corrientes y Entre Ríos 
o emigraron al Paraguay. “? 

El cuadro de estas matanzas sin cuartel, —que 
ni respetaron las infelices criaturas, — ha sido 
descripto por Martín de Moussy en su Mé- 
moire historique sur la décadence et. la rune 
des Missions des Jésuites, y tienen como fuente 
indubitable de información la Memoria da Cam- 
panha, de 1816, por Diego Araucho de Moraés 
Lara. Estos horrores indignaron a los propios 
brasileros, como al anciano cura de San Borja 
que no quiso confesar a ningún soldado de los 
destructores de las Misiones. *? 


(1) Conf. Revista do Instituto Hist. Geogr. Basileiro, t. VII, 
p. 305; P. VICENTE GAMBÓN, 4A través de las misiones guara- 
níticas, p. 136; y P. ParLo HrerNÁNDEZ, Misiones del Para- 
guay, t. 1, p. 249. Vide Apénd. doc. núm. 15. 

(2) Conf. MartíN DE Moussy, obr. cit., p. 687 y ein: 


N.? 3. —Las ruinas en 1857 


Casi medio siglo después de la destrucción 
de las misiones jesuíticas por los portugueses, 
el sabio V. Martín de Moussy visitaba, en 
viaje de estudio aquellos lugares, que describe 
con esas palabras: 

Ñ Yapeyú era una verdadera villa, y es 
fácil reconocerlo por el espacio que cubren sus 
ruinas; hace 60 años tenía todavía, según Aza- 
ra, 5.500 habitantes. Un bosque impenetrable 
cubre aquel sitio; para examinar los restos que 
aun subsisten es preciso abrirse camino con el 
machete a través del bosque cerrado que los 
envuelve. Se reconocen los muros de la igle- 
sia, los del colegio, habitación de los padres y 
de los almacenes. Unos dados de asperón rojo 
muy bien trabajados soportan esos pilares, de 
los cuales algunos quedan en pie, mientras que 
otros están medio quemados, desparramados en 
el suelo. 

Una docena de familias vive alrededor de 
esas ruinas, desmontando de vez en cuando un 
pedazo de bosque para sembrar maíz; y muy 
a menudo su hacha ignorante y brutal ataca las 
magníficas palmeras, las más altas y vigorosas 
que hemos visto en esas riberas, las soberbias 
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especies arborescentes plantadas por los jesuí- 
tas, que daban sombra a la plaza de las carre- 
ras, donde figuraban los indios en sus ejercicios 
y en sus juegos”. 


N.” 4. — Las ruinas en 1878 


Bajo el título de Impresiones se publicó en 
El Pueblo Argentino, de 22 de Agosto de 1878, 
una interesante relación de un viajero, escri- 
ta en Yapeyú el día 16 del mismo mes. Este tra- 
bajo que hemos consultado en la Biblioteca 
Nacional (número 30682 del catálogo), acaba 
de ser reproducido por el señor Zuberbúhler en 
La Nación (Agosto 15 de 1915). 

Se trata, pues, de un documento divulgado, 
lo que hace innecesaria su transcripción. Pero 
conviene tener presente, a fin de encaminar las 
investigaciones, el antecedente significativo que 
encierra. Un viejo del lugar, llamado Antonio, 
el único que sabe algo de San Martín, dice co- 
nocer por referencias de su padre que el héroe 
no nació en Yapeyú, sino en Santoré, y que sólo 
había vivido en él los primeros años de su vida, 


(1) Conf. V. MARTÍN DE MoussY, Mémoire historique sur la 
décadence et la ruine das missions des Jéswites, etc. París, 
1860. En Description géographique et statistique de la Confé- 
dération Argentine, t. TUI, p. 702. 
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pero consintió en mostrarle la casa donde, se- 
eún él, había morado. 

lista casa está — dice el relato — como a 
cincuenta varas al oeste de la pequeña capilla 
edificada en donde estuvo la iglesia jesuítica: 
sólo existen los fragmentos de aleunas ruinas, 
no hay una sola pared en ple; y estos pocos 
fragmentos ruinosos disminuyen diariamente, 
no sólo por la acción roedora del tiempo, sino 
porque los vecinos se sirven de estas piedras 
para cercos y cimientos de sus casas. 

Pocos meses faltarán — termina — para que 
la última traza haya desaparecido, y muerto 
Antonio, no sé quién guiará al piadoso pere- 
erino a la Kaaba Argentina. *? 


N.* 5. — Una nueva casa de San Martín 


En carta datada en Goya el 31 de Octubre 
de 1915, el señor don Manuel Ignacio Reyna. 
coronel de guardias nacionales de Corrientes y 
ex diputado nacional, ha escrito — a pedido de 
uno de los miembros de esta comisión — un in- 


(1) Se nos ha asegurado que el autor del interesante relato, 
es el poeta Ricardo Gutiérrez. El hecho es verosímil porque a 
la sazón redactaba El Pueblo Argentino con su hermano 
don José M.* Gutiérrez, y se advierte a través de la carta es- 
crita a una mujer amada, el estilo suelto y elegante de un 
escritor. Vide en Apéndice doc. núm. 1o. 
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teresante relato respecto a las ruinas de Yape- 
yú. Esta carta fué dirigida por el coronel Reyna 
a su hijo, el doctor Carlos M. Reyna — ex mi- 
nistro y camarista de Corrientes, que reside 
hoy en la ciudad de Mercedes, de la provincia 
de Buenos Aires, — quien al enviarla dice: 
“Además, nada de particular tiene que en 1890 
no se tuvieran datos precisos y concretos, si en 
1878 mi padre no pudo sacar nada en claro, no 
obstante el natural interés puesto en esa inves- 
tigación. En Junio de 1880, yo acompañé a mi 
padre hasta Yapeyú, y recuerdo perfectamente 
sus conversaciones con aleunos hombres viejos 
ya entonces, de las que se deducía que no era 
posible precisar el punto exacto donde San 
Martín había nacido”. 

He aquí, entretanto, la relación de referen- 
cia: %... Otro punto que deseo esclarecer es 
el sitio donde nació San Martín, en Yapeyú; tú 
recuerdas los datos que a mí me has oído, los 
voy a repetir: 

Siendo yo jefe militar del Alto Uruguay 
(1878-1880), con residencia en Paso de los 
Libres, 56 6 leguas más abajo de Yapeyú, siem- 
pre hacia mis recorridas por estos puntos, y 
como es natural, mi interés fué conocer los pa- 
rajes más históricos. Entonces el pueblito se 
reducía a unas cuantas casitas de mala muerte, 
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y uma infinidad de escombros y casas derrum- 
hadas del antiguo pueblo, inclusive los escom- 
bros de la antigua iglesia, donde existía un 
sótano, al que tuve la curiosidal de penetrar en 
él unas cuantas veces. 

Averiguando cuál sería la antigua vivienda 
del general San Martín, me entrevisté con un 
viejito de más de 70 años de edad, quien me lle- 
vó a los suburbios del pueblito y me mostró un 
estanque artificial redondo con una especie de 
isla al centro rodeada de agua, y me dijo que 
allí tenía la casa San Martín. Como prueba, allí, 
en los alrededores se veían pisos enladrillados; 
y para más seguridad, como me dijera que el 
fondo del lago era enladrillado, llevé una lanza 
y la sumergí, comprobando que efectivamente 
era enladrillado. 

Estos mismos datos los dí pocos días después 
a un señor Pellicer, agente, no recuerdo bien, 
pero creo que fué de La Nación. 

Cuando se trató del paseo a aquel punto 
(1899), yo era entonces diputado nacional, y 
me entrevisté con un militar de apellido Valle- 
jos, que en un viaje que había hecho a Yapeyú, 
venía afirmando que la casa de San Martín era 
la que él señalaba, porque algunos vecinos así 
se lo habían asegurado. Yo me excusé de asistir 
a esa peregrinación por no contradecir lo afir- 
mado por ese señor. 
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Fortunata, tu madre y mi esposa, también 
conoce ese lugar, y en virtud de los informes 
ciertos que te doy, firma conmigo esta carta. 
Estos son los datos que puedo dar de este asun- 
to, que el doctor Leguizamón puede creerlos 
verídicos. El señor Vallejos tendrá los suyos, 
fundados a su manera. 

Tu afímo. padre. Firmado: Manuel 1. Rey- 
na. — Fortunata Gauna de Reyna”. “ 


N.? 6. — La prueba de la autenticidad de las ruinas 


Es conocida el acta de donación del terreno 
en que se dice existen las ruinas de la casa de 
San Martín, otorgada por Ruidíaz ante el juez 
de paz local el 11 de Octubre de 1899, por su 
reproducción en el libro Vapeyú, p. 168, del se- 
ñor José C. Soto. 

En cuanto a la información testimonial para 
autenticarlas, levantada ante el mismo juez el 
25 de Septiembre de 1899, también fué publi- 
cada por el ingeniero Basaldúa, autor de la ini- 
ciativa, en su libro Pasado, presente y porvenir 
del territorio de Misiones; La Plata, 1901, 
p. 98. 

El doctor Ramón A. Beltrán, autor del pro- 


(1) Conf. M. O.,, Archivo de Martiniano Leguizamón. 


“RUINAS 
S 


¡ 
j 
| 


DE LA CASA QUE SEGÚN INVESTIGACIONES RECIENTES 
E BUPONE SEA DONDE NACIÓ SAN MARTÍN ” 


9) 
| 1]. C. Soto, Yapeyú, p. 10. Año 1899, ) 
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ASPECTO ACTUAL DE LAS RUINAS 
(Caras y Caretas, Agosto 21 de 1915.) 
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vecto de la ley que manda cubrir dichas ruinas 
con un templete protector, acaba de reprodu- 
cirla en La Nación del día 12 de Noviembre. 

Dice la parte pertinente del acta, que copia- 
mos del libro Jel ingeniero Basaldúa: 

“A fin de constatar de manera indubitable la 
ubicación del solar donde nació el gran liberta- 
dor americano, general don José de San Mar- 
tin; que habiendo las invasiones de los mame- 
lucos arrasado estos pueblos de Misiones e in- 
cendiado sus archivos, sólo queda la tradición 
oral constantemente conservada por el cariño 
de los argentinos que miran en estas ruinas la 
cuna del padre de la patria, por lo cual conviene 
recogerla en documentos públicos”. 

Presentes al acto los vecinos más antiguos 
de la región, en número de nueve, cuyos nom- 
bres y edades se consignan y la que varía entre 
52 y 88 años, respondiendo al tenor de un inte- 
rrogatorio que, sin embargo, no está transcrip- 
to, se hace constar, bajo la aseveración del juez 
de paz que oyó las declaraciones juradas de los 
ancianos, que éstos afirman: “saber por tradi- 
ción de sus padres y de antiguos vecinos que 
las ruinas existentes en la manzana número 35 
(señalada por error con el número 31 en la es- 
critura de transferencia de las mismas a favor 
de don José Olivero, ante el juzgado de paz con 
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fecha 25 de Agosto de 1894) en el centro del 
frente que mira al sur, desde los 37 metros 75 
centímetros, hasta los 66 metros al este del án- 
gulo sudeste de la plaza principal, sobre la loma 
que corre paralelamente al río Uruguay, el 25 
de Febrero de 1778, nació el general don José 
de San Martín”. 

No consta el estado, profesión, domicilio de 
los testigos y si no tenían algún interés en el 
asunto, como de antiguo exigen las leyes para 
esta clase de documentos. 

Hacemos notar de paso, que hemos encon- 
trado una diferencia substancial entre la trans- 
cripción de Basaldúa y la de Beltrán; en la pri- 
mera se ubican las ruinas en la manzana mú- 
mero 35 y no 31 como por error se indica en 
la transferencia a Olivero en 1804; en la se- 
gunda se menciona únicamente la manzana nú- 
mero 45, suprimiendo toda la parte aclaratoria 
de la de Basaldúa. 

No sabemos, pues, cuál es la copia auténtica 
aunque las dos así se titulan. 


N.” 7. — Documentación gráfica de las ruinas 


Todos los documentos gráficos que pudieran 
ilustrar la investigación son de una época rela- 
tivamente moderna, pues no remontan más que 
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hasta 1885 y se refieren a las ruinas autentica- 
das en la información de 1890. 

Las principales piezas están reproducidas y 
mencionadas con toda precisión por el señor 
Carlos E. Zuberbúhler en el folleto Las ru 
nas de Yapeyú, que motiva la presente invest1- 
vación, 

Las restantes pueden verificarse en Carran- 
za, San Martín, 1905; La Nación, Agosto 17 
de 1900, y en la revista Caras y Caretas, Agos- 
to 21 de TgIS. 

A ellas nos referimos, pues, en las observa- 
ciones críticas que pasamos a formular. 


II 


Observaciones críticas 


RATÁNDOSE de un punto tan intere- 
sante de la vida del libertador, se 
imponía desde luego la búsqueda 
de antecedentes aclaratorios en la 
fuente más autorizada. Hemos consultado, con 
tal propósito, la Historia de San M artín, escri- 
ta por el general Mitre, y los Documentos del 

archivo de San Martín, de que él se sirviera 

para escribir su obra clásica. 


A fin de orientar la investigación del punto, 
reasumimos bajo el número 1 de los Anteceden- 
tes ilustrativos, los más concretos y pertinentes 
que de ambas obras resulta, a saber: 

a) Que los padres de San Martín nó eran 
nativos de las Misiones, sino españoles. 

b) Que la residencia del padre de San Martín 
en Yapeyú fué accidental y sin arraigo, en el 
desempeño de una comisión militar que abarca 


el espacio comprendido entre los años 1770 a 
1781; lo que induce a pensar que no pudo tener 
casa propia, hecho que confirma el testamento 
ve doña Gregoria Matorras diciendo: que a 
la muerte de su esposo el capitán don Juan de 
san Martín, no se hizo inventario ni partición 
de bienes porque todo su caudal consistía en 
créditos originados por diferentes préstamos 
hallándose en América, y después residiendo 
en España. Por lo demás, las leyes de Indias 
probibían a los gobernadores adquirir bienes 
en el lugar donde ejercían sus funciones; y en 
cuanto a las tierras de las Misiones pertene- 
cian a la corona. 

c) Que la permanencia del niño en la aldea 
natal ha debido ser de tres años a lo sumo, 
puesto que habiendo nacido en Febrero 25 de 
1778 y dejado su padre de ejercer el cargo de 
teniente gobernador del departamento de Ya- 
peyú a principios de Enero de 1781, era natu- 
ral que regresara inmediatamente a la plaza 
de Buenos Aires, donde estaba la asamblea de 
infantería a cuyo cuerpo pertenecia. Así se 
explicaría que el niño pudiera asistir a una 
escuela de primeras letras en Buenos Aires, ' 
siendo llevado por sus padres a España cuando 
tenía ocho años de edad, es decir, en 1786, 
como afirma el general Mitre. 
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Sin embargo, la partida debió realizarse un 
año antes, porque, según el decreto dado por 
el rey en Aranjuez a 21 de Mayo de 1785, se 
concede la agregación al estado mayor de la 
plaza de Málaga al capitán don Juan de San 
Martín, lugar en que fallece en 1706, y su se- 
ñora madre 17 años después, en Orense. 

d) San Martín no volvió a la patria hasta los 
primeros días de Marzo de 1812 con el grado 
de teniente coronel; ofrece sus servicios a la 
causa de la independencia y el gobierno le con- 
fía el 16 del mismo mes el mando del escua- 
drón de granaderos a caballo, que recibe su 
bautismo de gloria en San Lorenzo el 3 de Fe- 
brero de 1813. 

No conocemos ninguna referencia de que 


(1) Del citado testamerito de doña Gregoria Matorras re- 
sulta: que el 8 de Marzo: de 1785 los esposos San Martín se 
encontraban en la corte y otorgaron poder recíproco para 
testar ante Juan Hipólito de Salinas, escribano de su majes- 
tad. (Vide en el Apéndice documento núm. 3). Si en Marzo 
los padres residían en Madrid, calculando el tiempo empleado 
en la navegación a vela por aquellos días, y la escasez de 
buques mercantes que hacían la travesía, no es arbitrario ima- 
ginar que la salida de Buenos Aires fué a fines de 1784, cuan- 
do el niño tenía apenas seis años de edad. Las afirmaciones 
de Gutiérrez, Espejo y Barros Arana sobre la edad de 8 ú 
9 años en que fué llevado a España, y su asistencia a la escuela 
infantil de esta ciudad donde se destacó como un niño nota- 
ble «perfeccionado ya en la instrucción primaria», se desva- 
necen como una leyenda ante las constancias irrefragables de 
la documentación comentada. 
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san Martín volviera a la aldea nativa y nada 
autoriza semejante suposición; sus padres no 
tenían hogar allí, ni el niño que apenas hbalbu- 
cearía las primeras palabras cuando se alejó 
de ella, pobre e ignorado, pudo dejar un re- 
cuerdo imperecedero en la región. 

Habían transcurrido treinta años de ausen- 
cia del terruño, tiempo sobrado para borrar la 
imagen evanescente de una criatura. 

Cuando el teniente coronel don José de San 
Martín pisó el suelo de la patria y atravesó las 
calles de Buenos Aires, los escasos transeuntes 
debieron detenerse a contemplar con curiosi- 
dad, la airosa figura marcial le aquel forastero 
de rostro moreno y ojos de mirar profundo, que 
avanzaba alta la cabeza haciendo sonar en las 
piedras de la calzada los espolines de sus botas 
eranaderas. 

Nadie lo conocía. Era un hombre oscuro y 
desvalido sin más fortuna que su espada y la 
reputación de un buen soldado, dice Mitre. 
Cuando fué a ofrecer su espada a la Junta Gu- 
bernativa se le escuchó con atención aun cuan- 
do su nombre era enteramente desconocido para 
los hombres del gobierno, afirma Barros Ara- 
na; y Alvear su compañero de campañas en 
Europa, agrega que su recomendación le abrió 
la puerta al mando en la carrera militar, sin 
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embargo de ser un sujeto sin relaciones ni co- 
nocimientos en el país. 

Era, pues, un forastero en la misma Buenos 
Aires, y no parece antojadizo suponer que allá 
en el aislamiento selvático de la aldea misione- 
ra, no estuvieran mejor informados de su vida 
los indios y mestizos que no sabían leer... 

Es un hecho comprobado que el nombre del 
futuro libertador sólo empieza a pronunciarse 
después del triunfo «le San Lorenzo; mientras 
estuvo ausente nadie lo mencionaba; pero la 
aureola de su fama crece con la libertad de Chile 
y su entrada en la ciudad de los Reyes; empieza 
a declinar después de la entrevista de Guaya- 
quil, hasta que se aleja en silencio y va a morir 
en el ostracismo, olvidado de su pueblo, 

Largos años pasaron y es recién con motivo 
de su muerte en 1850 que se revela el dato pre- 
ciso sobre el lugar de su cuna: “Nacido en Ya- 
peyú, provincia de Misiones, Confederación 
Argentina, el 25 de Febrero de 1778”, dice el 
asiento mortuorio. Porque si bien la partida de 
matrimonio (12 de Septiembre de 1812) ex- 
presa que era “natural del pueblo de Yapeyú, 
en Misiones”, no consigna el día del nacimien- 
to, habiéndose verificado además el acto pri- 
vadamente. Estos datos permanecen por lo ge- 
neral guardados por el secreto del libro parro- 
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«quial, y creemos que la partida quedó inédita 
hasta que la publicó Carranza en el libro San 
Martín, el año 1905. 

La misma referencia, sin precisar la fecha, 
se consigna en la Biografía escrita por Ri- 
cardo Gual y Jaén en Londres en 1823, siendo 
natural que sólo circulara entre los escasos 
lectores argentinos de la época. El pequeño fo- 
lleto de 35 páginas constituye una de las rare- 
zas bibliográficas del museo Mitre, y como tal 
se ha reproducido en el tomo XII, p. 53 de los 
Documentos del Archivo de San Martín en 
rara, *e 

Es Sarmiento, sin duda, quien recogió pri- 
mero el dato completo del asiento mortuorio y 
lo estampa en la Biografía del general San 
Martín, publicada en Chile, en el Almanaque 
pintoresco e mstructivo, en 1852, y la que re- 
edita ampliada en la Galería de celebridades 
argentinas que publicó en Buenos Aires el año 
1857. (Q) 

A partir de este momento empieza a circular 


(1) Este trabajo pertenece a Juan García del Río, siendo 
una anagrama de su nombre el Ricardo Gual y Jaén, según 
lo advierte don Juan María Gutiérrez en El general San Mar- 
tin; Buenos Aires, 1862, p. 338. Esta circunstancia evidencia 
el mediocre valor de la obra que el propio autor enmascara 
con un extraño pseudónimo. Mitre la ha desautorizado en su 
Historia, t. 1, p. 107, nota 26. 

(2) Conf. Obras de Sarmiento, t. TIT, p. 260. 
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en los libros de historia argentina y se consa- 
gra entre las efemérides nacionales. 

En 1851 no era conocida la noticia, cuando 
el general Urquiza inicia el primer homenaje 
al libertador, mandando erigir una columna 
conmemorativa en la plaza principal de la ca- 
pital de la provincia de Entre Ríos, en honor 
del general San Martín, pues sólo dice el de- 
creto — dado en San José a 16 de Julio de 1851 
— “se inscribirán los nombres de todas las vic- 
torias con que afianzó la independencia de su 
patria”, + 

No será aventurado suponer entonces, que, 
con la divulgación entre nosotros, de tal noti- 
cia, se despertaba la curiosidad y el anhelo de 
rastrear entre los escombros de la pobre aldea 
jesuítica, un sitio más o menos verosímil para 
ubicar la casa en que abrió sus ojos a la luz. 

La leyenda de las ruinas históricas debió re- 
montar el vuelo al poco tiempo, y empezó a con- 
cretarse en documentos oficiales. Es fácil se- 
guir su trayectoria a través de los años. 

Así se explica el mensaje de 20 de Agosto de 
1850, en que el gobernador de Corrientes, doc- 
tor Pujol, propone a la legislatura: “la recons- 


(1) Conf. CARRANZA, obra cit., p. 260, y Recopilación de le- 
wes, decretos y acuerdos de la provincia de Entre Ríos, t. VI, 
D. 41. 
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trucción del extinguido pueblo de Yapeyú, lu- 
var del nacimiento de uno de los más famosos 
caudillos de la libertad americana, para impe- 
dir que el casco de las bestias continúe profa- 
nando el lugar de su cuna”. 

El documento traduce con la frase sonora del 
patriota un móvil generoso, pero no precisa el 
lugar porque se ignora. “? 

Acaba de publicarse, cabalmente, la noticia 
de que el profesor don Juan W. Gez — miem- 
bro de esta Junta — ha encontrado en el archi- 
vo de Corrientes, importantes datos, de los cua- 
les se deduce que no existe ninguno que certi- 
fique ese lugar, aludiendo a las iniciativas de 
los gobernadores Pujol, Rolón, Lagraña, Guas- 
tavino y Vidal; a las del historiador Mantilla, 


(1) El doctor Ramón A. Beltrán escribió en La Nación 
(Noviembre 12 de 1915): «¿A qué techo arruinado del hogar 
doméstico se refería el doctor Pujol? Pues precisamente a 
este mismo solar donde actualmente se conservan las ruinas. 
históricas, en la manzana número 45». Basta leer el mensaje 
de Pujol para convencerse que no nombra ninguna manzana 
ni solar. Por lo demás el propio gobernante entregó todos los 
solares a los colonos de Brougnes, y así se explica que Rui 
díaz poseyera el que donó a la nación en 18099 y que exista 
otro pedazo en poder de un extranjero, que debe expropiarse 
de acuerdo con el proyecto del doctor Beltrán. 

En el Apéndice reproducimos el mensaje de Pujol en 1859; 
la ley de 1860 que cambió la antigua denominación de Yapeyú 
por San Martín; y la delineación del mismo en 1864. En 
ninguno de esos documentos oficiales se ubica el solar de 
la casa de San Martín. Luego no era conocido. El dilema es 
ineluctable... 
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y a las investigaciones del canónigo Gay, com- 
pañero de Bonpland, en 1875 (La Prensa, 14 
de Noviembre de 1915). Y una reciente excur- 
sión a las ruinas, le ha convencido de la ImMposi- 
bilidad de determinar la verdadera ubicación. Y 

Se advierte a través de todas estas tentativas 
tan loables, que el misterio continua imperando, 
y que acaso jamás nos sea dado revelar. 

El documento catalogado bajo el número 2, 
demuestra, en efecto, con el fiero lenguaje del 
jefe de la embravecida horda devastadora, que 
parece gozarse en detallar orgullosamente su 
obra vandálica de destrucción y rapiña, que tras 
ella no debió quedar nada en pie. y que los po- 
bres indios y mestizos fueron exterminados por 
el hierro y el fuego o dispersados entre las gua- 
ridas de las selvas, ante el avance pavoroso de 
aquellas lanzas implacables de Chagas Santos. 

Andresito, el indómito teniente de Artigas, 
cayó vencido y fué a morir envenenado en la 
prisión. Todo quedaba consumado en las Misio- 
nes — exclama de Moussy. — Las pocas fami- 
lias que quedaron, se dispersaron y fueron a 
engrosar las poblaciones de Corrientes, de En- 
tre Ríos y el Brasil. + 


(1) Conf. La Nación, 20 de Noviembre de 1915. 
(2) Conf. Mémoire historique, etc., p. 690; Vide Apénd. 
doc. núm. 13. 
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Y no se dirá que la fantasia del ilustre via- 
jero, recargó de sombras la pintura de este cua- 
dro de Jesolación. He aquí lo que narra un na- 
tivo con la voz de la raza extinta que semeja 
un lamento: 

“O pá catú o-cañi ñandé, taba quince pueblos, 
1817 áñospype a 12 Septiembre brerupt”. Aca- 
baron «le sucumbir totalmente nuestros hogares 
de quince pueblos, en los años de 1817, allá por 
el 12 de Septiembre. *? 

La destrucción total de la antigua capital de 
las Misiones jesuíticas hace inverosímil, pues, 
la supervivencia de una tradición amorosamen- 
te conservada, como dice el documento infor. 
mativo de 1899. p 

Bajo el número 3 consignamos la impresión 
de Martín de Moussy cuando, al visitar a Ya- 
peyú, antes de 1858, sólo encuentra las piedras 
calcinadas por el incendio que señalaban los ci- 
mientos de la iglesia, del colegio y la habitación 
de los padres cubiertas por el bosque impene - 
trable, en que tuvo que abrirse camino a ma- 
chete para descubrirlas, y no recoge noticia al. 
guna entre las doce familias miserables que en- 
cuentra alrededor de las ruinas, talando el bos- 

(1) Conf. La circulárpype de José Ramón Irá, administra- 
dor general de la renta de Estado, a 16 de Octubre de 1827; 


en Colección de datos y documentos referentes a Mistones, etc. 
Corrientes 1877, 1.* parte, PD. 193. 
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que circundante para sembrar un poco de maíz. 

Sin embargo, ya el dato del nacimiento en 
aquel lugar — que contiene el acta mortuoria 
de San Martín en 1850 — era conocido, y el 
sabio no podía ignorarlo. ls lógico suponer que 
no se tenía noticia de él en el rancherío misio- 
neto, 

El hecho, es, sin duda, sugerente, y conviene 
_no olvidarlo para examinar con cautela las va- 
gas y contradictorias referencias de viajeros 
que, en época posterior, tuvieron la rara fortu- 
na de encontrar in situ algún anciano que les 


(1) El historiador doctor Martin Ruiz Moreno — miembro 
correspondiente de la Junta —en carta de 23 de Noviembre 
de 1915, datada en Paraná — confirma esta suposición. Dice 
asi: «Leí anoche tu interesante exposición para averiguar el 
lugar que ocupaba en Yapeyú la casa en que nació el inmortal 
don José de San Martín. Es un interesantísimo trabajo. Cuan- 
do el señor Martín de Moussy se ocupó de estudiar las ruinas 
de las Misiones Argentinas, dedicó especial estudio a resolver 
ese problema; pero no pudo resolverlo satisfactoriamente, 
como tú lo recuerdas en tu brillante exposición. El señor de 
Moussy, después de cada excursión de muchos días, regresaba 
a la Concepción del Uruguay y vivía en el Colegio Nacional, 
en virtud de la amistad que lo ligaba al doctor Larroque. Re- 
cuerdo haberle oido que no había podido obtener datos satis- 
factorios sobre el asunto, no obstante el empeño que había 
puesto en su investigación. Me parece que tu erudita exposi- 
ción es bastante para afirmar que no hay datos para determi- 
nar el lugar preciso en que nació San Martín. Si en aquel 
tiempo hubo una casa oficial para los gobernadores inten- 
dentes, es probable que el padre de San Martín la ocupara con 
su familia, puesto que sólo tuvo residencia de pocos años en 
aquel pueblo... — Firmado: Martín Ruiz Moreno». 

MS. O. en nuestro archivo. 
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señalara, por lo menos dos montones de ruinas 
diferentes de la casa del libertador. 

ajo el número 4 se reproduce el extracto de 
un documento en extremo curioso, que plantea 
al pronto un nuevo e inquietante enigma en tan 
obscuro asunto. 

En efecto, en El Pueblo Argentino, de 22 de 
Agosto de 1878, se publicaron unas impresio- 
nes escritas en Yapeyú por un viajero, en las 
(que asevera haber encontrado en el lugar a un 
viejo paraguayo, Antonio, “quien le aseguró 
que sabía de su padre que San Martín no había 
nacido en Yapeyú, sino en Santoré, y que sólo 
había vivido en él los primeros años de su vida; 
pero consintió en mostrarle la casa donde, se- 
eún él, había morado”. 

Desde luego, tan perentoria afirmación con- 
tradice la tradición del nacimiento en Yapeyú, 
desde que un hombre viejo, en 1878, dice saber 
de su padre que era nacido en Santoré. ¿Dijo 
tal vez San Tomé, con el hablar sincopado de 
los guaraníes? ¿Oyó mal la palabra el viajero? 
¿O se trata de error de imprenta al cambiar la 
“ua por una “p"?.., 

No lo sabemos; pero queda entre tanto la ne- 
vativa rotunda. Observaremos, sin embargo, 
(que una de estas dos residencias debe ser ima- 
vinaria, porque ya demostramos documental- 
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mente que el niño no pudo permanecer sino tres 
años escasos en las Misiones (1778 a 1781). 

Y aun este brevísimo espacio de tiempo puede 
lógicamente acortarse aún, en presencia de un 
documento relacionado por el general Mitre. 
En 9 de Junio de 1779 el gobernador San Mar- 
tin escribía a Buenos Aires, reclamando sus 
emolumentos, y decía: “La portadora de ésta 
será mi esposa, que pasa a ésa en solicitud del 
cobro de la gratificación que me está asignada 
por el servicio de este departamento”. 

El niño tendría un año apenas, y es natural 
que lo trajera la madre consigo, y que no re- 
eresara por las penurias de un viaje tan largo 
y molesto. No se sabe cuánto duró la gestión 
del cobro — las cosas de palacio van despacio— 
sólo conocemos positivamente que el capitán 
San Martín abandonaba el puesto, por haber 
sido reemplazado a principios de Enero del año 
1781, 

El doctor Pradere sostiene (La Nación, 17 de 
Noviembre de 1915), en presencia de la partida 
de esponsales que acaba de encontrar, y en la 
que el propio San Martín declara, en 1812, ser 
“natural del pueblo de Yapeyú, en las Misiones, 
de treinta y un años”, que su nacimiento tuvo 


(1) Conf. obra cit.. t. I, p. 96, nota 9, 
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lugar en 1781, y no en 1778, como lo afirman 
unánimemente sus biógrafos. 

En cuanto a la ubicación de las ruinas de pie- 
dra a flor de tierra de las habitaciones, indica- 
das por el paraguayo Antonio, como a 50 varas 
al oeste de la iglesia, es de advertir que no coín- : 


(1) La publicación del acta de esponsales de San Martín, 
abre una nueva ruta a la investigación sobre el año del naci- 
miento. Como observa el doctor Pradere, en dos ocasiones el 
propio interesado declara su edad: en España, Julio de 1808, 
al alcanzar el grado de ayudante primero del batallón de in- 
fantería ligera dice que tiene 27 años. (Documentos del Archi- 
vo de San Martín, t. 1, p. 105); y en el contrato de espon-" 
sales, (Agosto 29 de 1812), donde declara 31 años. De la 
relación de ambos documentos resulta evidente que su naci- 
miento fué en 1781 y no 1778, como dice la partida mortuoria 
(Agosto 20 de 1850). En cuanto a este documento, redac- 
tado, sin duda, con apuntes facilitados por la familia — que no 
está presente, pues los testigos son los señores F. X. Rosales y 
A. Gérard — contiene un error que le resta validez. Se dice 
en él que la madre de San Martín es María Francisca de Ma- 
torras, cuando por varios documentos auténticos sabemos que 
se llamó. Gerónima (Conf. En el Apéndice poder del capitán 
don Juan de San Martín para casarse en 1770; testamento de 
doña Gregoria Matorras en 1803 y acta de esponsales de San 
Martín, 1812; docs. núms. 1, 3, 4 y 5). 

Pero he aquí una nueva duda sugerida por el mismo San 
Martín. En Junio 3o de 1841 escribe al general Miller, que le 
proponía un viaje a Constantinopla y Jerusalén, y le dice: 

«A los 62 años cumplidos la propuesta excursión es un poco 
larga». (Conf. «San Martín—su correspondencia», Pp. 05). 
Si nació el 25 de Febrero de 1778 debía tener 63 años, 4 me- 
ses y 3 días. Luego pata coordinar esos 62 años cumplidos 


«que confiesa, tenía que haber nacido en 1779. 


Todo esto comprueba que no existe el dato fidedieno sobre 
la verdadera fecha de su natalicio, que sólo podrá fijar la par- 
tida bautismal que no aparece. El dato es muy interesante, y 


confirma, como se ve, nuestra aseveración precedente. 


E) 


ciden con las indicadas veinte años después en 
la información testimonial de 1899, que publica 
el libro de Soto en la página 10, ni con las dei 
plano y croquis levantados por el ingeniero don 
Victorino Pérez Díaz, publicados por La Na- 
ción (17 de Agosto de 1909) y reproduci- 
dos por Caras y Caretas (21 de Agosto de 
Is) 

Es igualmente digno de mencionar que, se- 
eún este relato de El Pueblo Argentino, en 1878 
no existía de las ruinas una sola pared en pie y 
esos mismos fragmentos disminuían diariamen- 
te, no sólo por la acción corroedora del tiempo, 
sino por los vecinos que utilizaban esas piedras 
para cercos y cimientos de sus casas. Pocos me- 
ses faltarán — agrega el viajero — para que 
la última traza haya desaparecido, y muerto 
Antonio no sé quién guiará al piadoso pere- 
grino a la Kaaba argentina. 

En cambio, la vista publicada por Soto, veinte 
años después y el croquis del ingeniero Pérez 


(1) Como ilustración aclaratoria presentamos el croquis de 
las ruinas y plano de Yapeyú levantado por el ingeniero Pérez 
Díaz; con él a la vista puede comprobarse fácilmente que ni 
por los rumbos, ni por las distancias, coincide la ubicación de 
las ruinas señaladas en la información testimonial y donación 
de Ruidíaz (Documentos núms. 11 y 12 del Apéndice) con las 
determinadas con toda precisión sobre el terreno por el perito 
Pérez Díaz. La prueba auténtica de las mentadas actas resulta, 
como se advierte, un rompecabezas sin solución... 
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Díaz, ostentan lienzos enteros de pared con los 
portillos de las ventanas. 

Todas las ruinas perecen, exclama el poeta 
latino; en las de Yapeyú se opera el milagro de 
crecer con el andar del tiempo... 

De lo expuesto se infiere que nos encontra- 
mos en presencia de dos ruinas distintas de la 
casa del libertador criollo. 

En 1878 sólo existía en el miserable ranche- 
río un viejo octogenario para señalar el montón 
de piedras que los vecinos indiferentes de la 
eloria de su paisano arrancaban para hacer cer- 
cos y viviendas. ¿Cómo explirtar entonces que 
veinte años después aparecieran en el lugar nue- 
ve vecinos que sabían por tradición oral de sus 
padres, que era otro el solar histórico y otras 
ruinas más próceres las que cobijaron la cuna 
del niño misionero ? 

¿Qué tradición es esta que se salva milagro- 
samente de las matanzas de Chagas, cuando sa- 
bemos que taló las viviendas y mató o llevó al 
cautiverio a los que escaparon con vida? ¿Cómo 
no encontró a esos antiguos vecinos ancianos 
de Moussy en 1857, ni el viajero de 1878, ni el 
coronel Reyna en época posterior?... 

Es que no existían. La comprobación es sen- 
cilla. 

El mismo año de las fiestas conmemorativas 


e 


del 12 de Octubre en Yapeyú — pero con algu- 
nos meses de antelación — el historiador de las 


colonias argentinas, don Alejo Peyret, escribe 


lo siguiente: 

“... Después de la batalla de Caseros, si he 
sido bien informado, los caballeros franceses 
el doctor Augusto Brougnes, médico, y el se- 
ñor John Lelong, celebraron contratos de colo - 
nización con el gobierno de la provincia de Co- 
rrientes, encabezado entonces por el doctor don 
Juan Pujol. Esto pasaba el año 1853. El doctor 
Brougnes, apoyado por el doctor Luis José de 
la Peña, ministro de relaciones exteriores de la 
Confederación, regresó a Europa y trató de 
dar inmediatamente cumplimiento a su contra- 
to, remitiendo familias que fueron establecidas 
a inmediaciones de Corrientes, fundándose con 
ellas la colonia “San Juan”; pero este primer en- 
sayo no dió buenos resultados por causas que 
el mismo doctor Brougnes ha referido, y las fa- 
miltas, salvo algunas pocas, tuvieron que aban- 
donar sus establecimientos, para trasladarse a 
la costa del Uruguay, donde todavía subsisten 
algunas en el paraje denominado San Martín 
(Yapeyú)”. Y 


(1) Conf. Arejo Peyrer, Una visita a las colonias de la 
República Argentina, Buenos Aires, 1899, t. 1, p. 5; y Colec- 
ción de datos y documentos referentes a Misiones, etc. Co- 
rrientes, 1877, p. 330. 
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Como se vé, el núcleo de población allí exis- 
tente era foráneo, procedente de los colonos de 
los Pireneos; no es malicioso ni ofensivo supo- 
ner entonces que aquellos rudos bearneses de- 
biían estar ayunos de tradiciones misioneras y 
de la historia del prócer conterráneo. 

El propio autor de la peregrina idea de docu- 
mentar testificalmente los vagos rumores de la 
tradición yapeyuana, nos refiere cómo se operó 
el acto. Oigámosle: 

“Como los informes que teníamos — dice — 
respecto al local preciso de la casa donde nació 
el gran libertador eran contradictorios, nos pa- 
reció lo más acertado consultar el caso con los 
viejos vecinos de aquel pueblo, y entre ellos, oir 
especialmente a los que no teniendo bienes raí- 
ces no pudieran ser sospechados de venalidad. 
Durante muchos días — agrega — recorrimos 
pacientemente los ranchos del pueblo y sus con- 
tornos, sonsacando hábilmente los datos que 
buscábamos, confrontando los dichos del uno 
con las afirmaciones del otro, hasta que uni- 
formadas las opiniones de los más ancianos, 
decidimos dar intervención al juez de paz, para 
autorizar con las solemnidades de la ley el do- 
cumento que autenticara la verdadera ubica- 
ción de la casa en que se meció la cuna del ilus- 


tre don José de San Martín”. Y 


(1) Conf. F. De BasaLota, Pasado, presente, porvemr del 
territorio de Misiones, p. 07. 
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Como se advierte, fué necesario que un extra- 
ño al pisar aquel suelo poblado de memorias y 
sombras evocadoras, anduviera de rancho en 
rancho uniformando los vagos recuerdos de lo 
que algún otro viajero contó en la rueda fami- 
liar del fogón, mientras el mate cimarrón circu- 
laba de mano en mano, al borde de la densa sel- 
va sin eco que guarda el misterio de los «Tías 
que fueron... 

La llamada “prueba fehaciente, clara como 
la luz meridiana”, que de aquella manera se 
realizó, y que acaba de volcarse enfáticamente 
como probanza avasalladora en esta curiosa 
querella de las ruinas, sólo depone en contra de 
los creyentes y reaviva la duda. 

Y la duda se agrava, aun más por un nuevo 
relato — documento número 5 — en que el 
coronel don Manuel Ignacio Reyna refiere que, 
en sus funciones militares (1878 a 1880), tuvo 
ocasión de visitar varias veces los escombros 
de Yapeyú, encontrando a un viejito como de 
70 años, quien le mostró en los “suburbios del 
pueblito”, como única ruina de la casa de San 
Martín, los restos de un estanque enladrillado. 

Se advierte que esta nueva ruina, de que na- 
die más hace mención, es distinta de la mencio- 
nada en las impresiones de El Pueblo Argen- 
tino, ubicada a 50 varas al oeste de la iglesia, 


OS 


y distinta igualmente de la autenticada por la 
información testimonial de 1899 E está a 
cuadra y media de la iglesia. 

Tenemos, por consiguiente, tres ruinas dis- 
tintas. 

El relato del coronel Reyna contiene además 
un dato muy sugerente sobre la vaguedad y 
contradicción de opiniones respecto de las rui- 
nas, ubicadas a tanteo dentro del reducido perí- 
metro de los escombros jesuíticos, cuando dice 
que hablando con el militar señor Vallejos, éste 
le sostenía que la casa era otra, según se lo ha- 
bían asegurado algunos vecinos; y concluye con 
una reflexión que patentiza su delicadeza: “yo 
me excusé de asistir a esa peregrinación (1899), 
por no contradecir lo afirmado por ese señor”." 

Las ruinas del señor Vallejos son las que 
han triunfado. 

Hacemos constar esta nueva divergencia, 
que podrá motivar rectificaciones y esclareci- 
mientos, pero que deja en pie la aguda sospecha 
de la vaguedad e inconsistencia de las pruebas 
acumuladas, para certificar la autenticidad del 
discutido solar, por medio de testigos de oídas. 

La sospecha nació el mismo día en que fué 


(1) El señor coronel Reyna es autor de un curioso relato 
sobre la fundación del Colegio del Uruguay en 1849, que pu- 
blicamos en La Razón (Noviembre 6 de 1915). 
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subscripto el documento de la donación de Rui- 
díaz entre los asistentes al acto. Oimos muchas 
veces de labios de nuestro malogrado compañe- 
ro«le Junta, Adolfo P. Carranza, — que firmó 
como testigo y pudo recoger las impresiones del 
momento, —que en compañía del doctor Ernesto 
Quesada realizaron una minuciosa investiga- 
ción entre los viejos de la región y nada logra- 
ron averiguar. En su libro San Martín, publi- 
cado en 1905, se limita a reproducir la acuarela 
de José A. Pillado (la misma del libro de Soto), 
con estas breves y prudentes palabras: “La 
tradición señala estos muros como ruinas de: 
la casa en que nació el libertador”. 

En cuanto a nuestro compañero el doctor Er- 
nesto Quesada, confirma lo aseverado por Ca- 
rranza en carta a don Carlos E. Zuberbúhler 
(27 de Octubre de 1915), que éste publicará en 
breve en la segunda edición de su folleto Las 
rumas de Yapeyú. > 

El señor Soto, también testigo del acto y re- 
dactor de la reseña oficial de las fiestas de 1809, 
rotula la lámina: “Ruinas de la casa que según 
investigaciones recientes se supone sea donde 
nació San Martin”. Y agrega más adelante, 
como si hubiera querido dejar constancia de su 
duda, aludiendo a la destrucción de la antigua: 


(1) Véase en el Apéndice documento número 13. 
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aldea jesuítica: “El mismo sitio en que estuvo 


ubicada la casa en que nació el héroe es un pro- 
blema apenas resuelto por inducción”. Y 

Tenemos, por tanto, tres testigos calificados 
del acto que exteriorizan en forma explícita 
sus dudas respecto de la autenticidad de las 
ruinas, hecha por información testimonial ante 
un juez de paz aldeano con violación de todas 
las solemnidades de forma, y esto sería bas- 
tante para no otorgarle fuerza probatoria, de 
acuerdo con los preceptos de la sana crítica. 

De antiguo enseñan los maestros que no me- 
rece fe la deposición de los testigos de oídas 
que refieren cosas inverosímiles, * 

Es sin duda inverosímil, que ningún mora- 
dor de los lejanos días del Yapeyú de San Mar- 
tin pudiera permanecer en el lugar, para trans- 
mitir a sus hijos la ubicación matemática del 
solar nativo y la fecha del nacimiento «Tel niño 
que se alejó ignorado, y cuya noticia recién fué 
divulgada setenta años después, el día de su 
muerte. 

Por lo demás, tanto el acta de donación de 
Ruidíaz como la de la información testimonial 
para autenticar las ruinas, por su forma ex- 
trínseca y por su esencia misma son insanable- 


(1) Conf., obra cit., p. 8 y 10. 
(2) Conf. Farrnacci, De testibus, p. 62. 
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mente nulas, de acuerdo con la ley civil para la 
transmisión del dominio y las reglas procesales 
que preceptúan solemnidades y requisitos im- 
_prescindibles a fin de que la declaración valga. 
De todo esto se prescindió en ambas piezas. Y 
aquellos pobres viejos que “no tenían bienes 
raíces” y que sin duda no sabrían leer, resultan 
muy versados en la historia del libertador y 
en cálculos geodésicos para ubicar las ruinas, 
de acuerdo con el interrogatorio sugestivo que 
de antiguo reprobaron las leyes: “ni induzcan 
a que digan lo que les cumpliere y no supieren”, 
previene don Alfonso el Sabio. “? | 

Sin entrar al minucioso análisis crítico de tan 
singular prueba supletoria, apuntamos esta sola 
objeción capital: ninguno de los nueve testigos 
yapeyuanos en que no hay un solo apelativo 
guaraní que recuerde al mestizo misionero, 
pero entre los que figuran los Frechou y Pe- 
delhéz, que están denunciando el origen bear- 
nés de los colonos de Brougnes, ha firmado su 
declaración!.. 

La publicación del expediente inédito de 
esponsales — que ha descubierto nuestro cole- 
ga el doctor Pradere — es realmente abruma- 
dor para todas aquellas leyendas de los juegos 
del hijo del gobernador al pie de las palmeras 


(1) L. 26, tit. 16, part. 3. 
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arborescentes con los indiecitos del caserío, que 
debían contemplarle con los ojos sumisos y azo- 
rados. o 

El encanto de la dulce fábula se disipa ante 
la realidad prosaica del frío guarismo: ¡San 
Martín no nació en 1778 sino en 1781! 

Si el hecho se confirma, habrá que corregir 
los textos escolares que repiten la fecha ne 
varietur, y enmendar de consiguiente la de- 
claración de los nueve viejos yapeyuanos, que 
repitieron en coro su lección de la “tradición 
uniformada” ante el juez de paz del lugar... 

Viene a la memoria, ante estas cosas asom- 
brosas, la sentencia de Cujas sobre la falacia 
de ciertas probanzas testificales: quod non est 
plena veritas, est plena falsitas. 


III 


Conclusiones 


As dolorosa la tarea de poner en 
transparencia la precipitación y la 
ineficacia de ma probanza forma- 
da con un propósito loable, sin du- 
da, pero que no logró descubrir la huella bo- 
rrada hace más de un siglo. 

Contra ese anhelo patriótico condensado en 
el acta supletoria en que se pretendió recoger el 
eco lejano transmitido de padres a hijos sin in- 
terrupción ni contradicciones, hasta con lujo de 
erudición histórica y pulido lenguaje oratorio, 
se alzan con muda elocuencia los hechos docu- 
mentados que creemos haber señalado, serena 
y metódicamente, y de los cuales resulta evi- 
denciado que la autenticidad de las supuestas 
ruinas no está comprobada. 

La prueba suprema — la partida de naci- 
miento de San Martín — no ha aparecido aun, 


. 
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y mientras no se conozcan sus términos no po- 
drá fallarse en definitiva sobre el debatido tema 
del lugar de su cuna. Hasta hoy sólo tenemos 
una referencia auténtica consignada en el acta 
de matrimonio por el propio interesado — “na- 
tural de Yapeyú en Misiones” — dice única- 
mente; y el dato ya completo con el día y año 
del nacimiento incorporado al acta mortuoria, 
según apuntes proporcionados por los deudos, a 
no dudarlo, aunque no están presentes en el 
acto. 

Sin embargo, este dato no aparece entre los 
papeles del archivo de San Martín, existentes 
en el museo Mitre, ni se ha logrado encontrar 
en el corpus documental del archivo nacional. 
Pero puede aparecer mañana, entre los asientos 
del regimiento que existía en Misiones en la 
época, pues los militares tenían ese privilegio 
de fuero, o en algún archivo de España, del 
Brasil o entre nosotros quizá. “? 


(1) Nos ha referido el escritor don Enrique García Ve- 
lloso — confirmando esta suposición — que ocurrió algo aná- 
logo en España con motivo de la partida hautismal del poeta 
Espronceda, a quien se daba como nacido en Almendralejo 
(Extremadura), en 1810, habiéndose comprobado que nació en 
1808 en Badajoz, donde su padre era jefe militar de la plaza, 
asentándose el acta en los libros de un regimiento previo 
bautizo por el cura castrense del mismo. 

El doctor Pradere ha publicado la partida inédita del bautis- 
mo de Rosas, verificado por el doctor Pantaleón Rivarola, ca- 
pellán del tercer batallón de infantería de Buenos Aires el 3o 


Entretanto, de los hechos comprobados puede 
afirmarse: que siendo el padre de San Martín 
teniente gobernador del departamento de Ya- 
peyú, el nacimiento de su hijo ha debido tener 
lugar en la casa sede donde ejercía sus funcio- 
nes; y que esta casa no pudo ser otra, por su 
importancia y decoro, que el antiguo colegio 
de los jesuítas. 

En un inventario de los bienes del pueblo de 
Yapeyú, levantado en 1784 — que nos ha facili- 
tado nuestro compañero el doctor Juan A, Pra- 
dére — consta una iglesia, una librería, el co- 
legio con una serie de cuartos convenientemen- 
te amueblados, y el resto ocupado por la maes- 
tranza y las viviendas de los indios. “” 

Aunque no se ha encontrado el plano de la 
aldea de Yapeyú, sin embargo, es posible in- 
«lucir que la ubicación del colegio era contigua a 
la iglesia. Esta distribución de las fundaciones 
misioneras es típica y constante, como se obser- 
va enlos planos dela Candelaria, la Concepción, 
San Carlos, San Borja y San Ignacio Mini. * 


de Marzo de 1703, lo cual comprueba que los títulos de su 
padre don León Ortiz de Rozas, teniente del expresado regi- 
miento, le permitían por su rango gozar de los privilegios con- 
cedidos a los militares. Conf. Juan Manuel de Rosas — su 
iconografía, p. IL. 

(1) Conf. Documento núm. 14 del Apéndice. 

(2) Conf. Azara, Geografía física y esférica de las provin- 
cias del Paraguay y Misiones guaraníes, edición de Montevi- 
deo, 1914, p. 94 y 126; P. Paro HerNÁNDEz, Misiones del Pa- 


raguay, t. L, p. 106; y J. QUEIREL, Ruinas de Misiones, p. 17. * 
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ntales del Uruguay en 1818, por Manuel Joaquín de Almeida Coeltro. 
1 P. HerNÁNDEZ, Misiones del Paraguay, MOCMXMH, ) 
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Dijimos ya que fué Sarmiento el primero en 
divulgar entre nosotros la noticia del lugar y el 
día del natalicio del héroe. He aquí cómo por 
una de aquellas inducciones geniales, su pluma 
trazó, hace más de medio siglo, el seguro derro- 
tero a los peregrinos que buscan hoy entre los 
escombros jesuíticos el derruido solar. 

“El 25 de Febrero de 1778 — dice — año en 
que las colonias inglesas de Norte América, 
reunidas en congreso, consolidaban su indepen- 
dencia por un pacto de confederación, nació en 
Yapeyú, entonces provincia agregada al virrel- 
nato de Buenos Atres, don José de San Martin, 
en la casa de gobierno, por ser hijo del coronel 
don Juan de San Martín, enviado a pacificar y 
gobernar aquellas comarcas, inmediatamente 
después de expulsada la Compañía de Jesús”. 

¿Era simple inducción? Es bien probable que 
obtuviera la referencia de labios del noble an- 
ciano, durante aquella entrevista en su vivienda 
campesina de Grand-Bourg, donde el libertador 
olvidado dejaba acumularse sobre sus hombros 
lentamente los años y deslizarse quietamente la 
vida, como se deslizaban a su vista las tran- 
quilas aguas del Sena, que nos ha pintado en 
una página conmovedora e inolvidable. 

(1) Conf. Domixco F. SarMIENDO, Biografía del general 


San Martín; en Galería de celebridades argentinas, Buenos 
Aires, 1857, p. 6. ) 
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Y no debemos olvidar en la emergencia, que 
Mitre, — investigador sagaz y bien informado 
— repite años después la misma referencia a 
propósito del lugar del natalicio. Levantábase 
todavía — escribe — erguido en uno de los 
frentes de la plaza el campanario de la iglesia 
de la poderosa Compañía, coronado por el do- 
ble símbolo de la redención y de la orden. El 
: antiguo colegio y la huerta adyacente — agre- 
ga — era la mansión del teniente gobernador 
y su familia. 

Como se advierte, dos escritores autoriza- 
dos — como Sarmiento y Mitre — han coinci- 
dido en la indicación del sitio en que San Mar- 
tín nació, 

En la casa de gobierno, escribe el primero, 
con datos posiblemente del mismo interesado, 
puesto que García del Río, Gérard y Frías — 
que también debieron hablar con San Martín — 
sólo hablan del pueblo de Yapeyú y el año del 
natalicio sin mencionar la casa nativa. 

A la época del nacimiento del niño misione- 
ro — afirma el segundo — su padre el teniente 
gobernador habitaba con su familia el colegio 
de los padres contiguo a la iglesia, valiéndose 
de noticias tramitidas por la familia, que puso 


(1) Conf. obre ct, t. Lp. or 
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Plano de la supuesta casa le San Martín, por el ingeniero Victorino Pérez Díaz. X 
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5,50 Ventana. 
8.35 Ventana, ancho 0.85. 
11.17 Puerta, » 1.20. 
14,30 Vertana, > 0.90. 
17.90 Pared divisoria, ancho 0.70. 
20.50 Ventana, ancho 0.85, alto 1. alto 1.05. 
24.90 Final.... sigue pared de cerco. 
N. Nicho para altar o santos, 1.50 alto x 0.80 ancho. 
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todo el archivo histórico en sus manos para es- 
cribir la vida del libertador, a no dudarlo. 

Era allí entonces, sobre el perímetro que 
ocuparon los cuartos principales del colegio «Te 
los padres — recuérdese que el inventario de 
1784, documento núm. 14 del Apéndice, men- 
ciona diez y seis habitaciones en el primer patio 
con el correspondiente menaje para su adorno, 
— es allí repetimos, contiguo a la iglesia, como 
en todas las fundaciones jesuíticas, que ha de- 
bido ubicarse la casa natal. 

De manera que tampoco resulta lógicamente 
ubicada la ruina en el ángulo sudeste de la pla- 


(1) Vide en el Apéndice, documento núm. 16, la carta expli- 
cativa del plano y los diversos cróquis de las ruinas levantado 
en 1908 por el ingeniero civil don Victorino Pérez Díaz, don- 
de se demuestra que ellas no pueden pertenecer al antiguo 
colegio de los padres jesuitas, ni menos a una casa habita- 
ción, inclinándose a pensar por ciertos detalles del pavimento 
y paredes, que aquello debió ser más bien una capilla. Es una 
nueva inducción digna de tenerse en cuenta; y, no debemos 
olvidar que el inventario de Yapeyú de 1784 (documento núm. 
14 del Apéndice) además de la iglesia habla de tres capillas 


en los alrededores de la población. ¿Sería acaso ésta una de ' 


ellas? En cuanto a las referencias de la carta del ingeniero 
Pérez Díaz respecto a la supervivencia de aquella tradición 
amorosamente trasmitida de oreja a oreja, que menciona la 
información testimonial de 180909, no tiene desperdicio por sus 
asombrosas revelaciones. 

La noticia conservada sin mudanzas a través de más de un 
siglo, se había borrado totalmente nueve años después. En 
1008 ya nadie sabía en el lugar nada concreto sobre la auten- 
ticidad de las supuestas ruinas del solar natal del héroe mi- 
sionero.., 
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za — Opuesta al frente céntrico, donde existió 
la iglesia y el colegio de los padres — por la 
información testimonial de 1899; y esto de- 
muestra una vez más la inconsistencia de la tra - 
dición auricular invocada, y la precipitación con 
que se pretendió recogerla en ese documento 
sui géneris, con desconocimiento de tan respe- 
tables antecedentes históricos. 

Pensamos en consecuencia, que, en el fondo 
de este asunto sólo existe la ficción de una bella 
leyenda, cuyo misterio acaso nunca será dado 
esclarecer; pero creemos también que silencian- 
do la verdad, no habríamos cumplido la tarea 
que la Junta nos encomendó, de acuerdo con el 
lema impuesto a nuestras investigaciones por 
su primer presidente, el historiador de San Mar- 
tín: lucem qucerimas. 


Buenos Aires, Noviembre 21 de 1915. 


BALDOSAS AUTÉNTICAS DE LA SUPUESTA CASA DE SAN MARTÍN 
l dibujo der piso reconstruido por el ingeniero Pérez Díaz. X, 9, 1908. 


TAMAÑO NATURAL DE LAS BALDOSAS 


Octogonal; 202 x 202 milímetros. Espesor, 40 milimetros. + 


Cuadradas: 84 x 84 milímetros. Espesor, 30 milímetros. 


APÉNDICE 


DOCUMENTOS ACLARATORIOS 


—a— 


Núm. 1 


Don Juan de San Martín otorga poder para su casamiento. 
Partida de matrimonio 


En la muy noble y muy leal ciudad de la Santísima 
Trinidad, puerto de Santa Maria de Buenos Aires, 
30 de junio de 1770, sépase por esta carta de poder 
que doy yo, don Juan de San Martin, ayudante mayor 
de la asamblea de la infantería, natural de la villa de 
Cervatos de la Cueza en el reino de León, obispado de 
Palencia, por la presente, siendo como á las once y 
tres cuartos de la mañana y siéndome preciso embar- 
carme inmediatamente en obedecimiento de los supe- 
riores mandatos de mi general, no siendo posible por 
la aceleración de mi partida como también por otros 
motivos justos que en mí reservo otorgar este poder 
judicial ante escribano público, lo verifico ante los 
testigos de yuso, en primer lugar á don Juan Fran- 
cisco de Somalo, capitán de dragones de la dotación 
de este presidio, en segundo á don Juan Vázquez, ca- 
pitán de infantería, y en tercero a don Nicolás Garcia, 
teniente del mismo cuerpo especial, para que repre- 
sentando mi persona, se despose uno de los dichos a 
mi nombre por palabras de presente según orden de 
nuestra santa madre lelesia católica romana, y cele- 
bren verdadero y legítimo matrimonio con doña Gre- 
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goria Matorras, doncella noble, hija legítima de don 
Domingo Matorras y de doña María del Ser, consor- 
tes vecinos que fueron del lugar de Paredes de Nava 
en Castilla la Vieja, domiciliarios del obispado de Pa- 
lencia, con quien tengo tratado para más servir á 
Dios, nuestro Señor, casarme, y no pudiendo hacerlo 
por mí respecto á los motivos ya dichos, les confiero la 
facultad suficiente para ello, precediendo las tres ca- 
nónicas moniciones dispuestas por el santo concilio 
de “Trento 'ó sin ellas'en caso de conseguirse su dis- 
pensa del señor juez que debe darla y otorgándome 
por su esposo y marido, la reciban por mi esposa y 
mujer, que yo desde luego la otorgo y recibo por tal, 
cuyo acto desde luego apruebo, queriendo tenga la 
misma firmeza que si en mi presencia se verificase, de 
modo que para lo incidente y dependiente les doy 
poder tan cumplido y bastante que quiero que por 
falta de cláusula no deje de tener cumplido efecto 
este poder; porque las que sean necesarias las doy 
aquí por insertas é incorporadas á cuyo cumplimiento 
obligo mi persona y bienes habidos y por haber, y 
doy a las justicias y jueces de su magestad de cua- 
lesquiera partes que sean que de causa de igual natu- 
raleza puedan y deban conocer, para que á su cum- 
plimiento me compelan y apremien en forma y con- 
forme á derecho, en cuyo testimonio así le otorgo y 
firmo, siendo testigos don Juan Rodriguez, don José 
de Pasadas y don Cipriano Villota. 


Juan de San Martin. 
Juan Rodriguez. Cipriano Villota. 
José de Pasadas. 


MS. Documentos del Archivo de San Martín, t. T, p. 19 
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Partida de matrimonio de don Juan de San Martín 
y doña Gregoria Matorras 


Certifico yo el infrascripto notario público, como 
en primero de octubre de este presente año de mil 
setecientos y setenta, habiéndose leido por el párroco 
rector de esta Santa lelesia una proclama con dis- 
pensación superior de las restantes conciliares, para 
el matrimonio que mediante licencia del señor ins- 
pector y gobernador interino, intentaba celebrar don 
Juan de San Martin, ayudante mayor de la asamblea 
de infanteria, natural de la villa de Zervatos de la 
Cuéza del adelantamiento y obispado de Palencia, en 
el reino de León, hijo legítimo de don Andres de San 
Martin y de Isidora Gomez, difuntos, vecinos que 
fueron de dicha villa, con doña Gregoria Matorras, 
natural de la villa de Paredes de Nava de dicho obis- 
pado y adelantamiento, hija legítima de don Domingo 
Matorras y de doña Maria del Ser, difuntos, vecinos 
que fueron de dicha villa; de cuya lectura no resultó 
impedimento alguno canónico, como lo certificó dicho 
rector, y habiéndose manifestado, leido y publicado 
por mi el presente notario el poder especial, que á 
efecto de celebrar este matrimonio habia dado dicho 
contrayente, por estar ausente, á don Juan Francisco 
Somalo, capitán de dragones en esta plaza, quien en 
el mismo acto ratificó su aceptación, y hallándose di- 
cha doña Gregoria bien instruida en la doctrina cris- 
tiana y sacramentalmente confesada, el ilustrisimo se- 
ñor don Manuel Antonio de la Torre (mi señor) ha- 
biendo oido y entendido el consentimiento de esta 
contrayente, como el dicho poder habiente explicado, 
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recíprocas, claras y distintas palabras de presente, les 
desposó y dió su bendición por ante mi el presente 
notario y testigos, que entre otros, fueron el señor 
doctor José de Andujar, dean de esta iglesia, don Juan 
Rodriguez Cisneros y don Antonio de la Torre, pres- 
biteros, y lo firmó $. S. 1. de que hago fé y firmé. 


Manuel Antonio, obispo de Buenos Ayres 


Ante mi: Hermenegildo de la Rosa, notario público. (> 


Núm. 2 


Agregación al estado mayor de la plaza de Málaga 
al capitán don Juan de San Martín 


EL Rey 


Por cuanto he concedido agregación en el estado 
mayor de la plaza de Málaga al capitán don Juan de 
San Martin, ayudante mayor de la asamblea de in- 
fantería de Buenos Aires, en calidad de capitán de in- 
fantería para que continúe en ella sus servicios. 

Por tanto, mando al capitán general ó comandante 
general á quien toca, dé la orden necesaria para el 
cumplimiento de lo referido, y el intendente la que 
corresponde, para que se tome la razón en la contadu- 
ría principal, donde se ha de formar asiento al expre- 


(1) Conf. CARRANZA, San Martín, p. 263. 
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sado don Juan de San Martin, en la clase de tal ca- 
pitán y con el sueldo de trescientos reales de vellón 
al mes, abonándosele desde que justifique haber cesa- 
do el que gozaba en su anterior destino con calidad, 
que se haya de presentar con este despacho; y no 
ejecutándolo así, quedará nulo. 


Dado en Aranjuez a 21 de mayo de 1785. 


Yo EL Rey 


Pedro de Lerena. 


Málaga, 12 de junio de 1/85. 


Cúmplase lo que el rey manda en este real despacho. 


José de Teciano. 


Sevilla, 23 de junio de 1785. 


Tómese razón en la contaduría principal de este 
ejército. 
José de Abalos. 


Tomó razón. 


MS. O. Documentos del Archivo de San Martín, t. 1, p. 14. 
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Núm. 3 


Testamento de la madre de San Martín 


En el nombre de Dios Todopoderoso y de la serení- 
sima reina de los ángeles, María santísima madre de 
Dios, y señora nuestra, amén. 

Sépase por esta pública escritura de testamento, 
última y postrimera voluntad, como yo doña Gregoria 
Matorras, viuda de don Juan de San Martin, capitán 
graduado de infantería y ayudante mayor que fué de 
la asamblea de milicias de infantería de la ciudad de 
Buenos Aires, en las Indias, vecina de esta villa de 
Madrid y natural de la de Paredes de Nava, en el 
obispado de Palencia, hija legítima y de legítimo ma- 
trimonio de don Domingo Matorras y de doña María 
del Ser, mis padres difuntos, naturales que fueron el 
primero del Valle de Lamco, montañas de Santander, 
y la segunda de la dicha villa de Paredes de Nava; 
hallándome con salud por la infinita misericordia de 
Dios y por lo mismo en mi juicio, memoria y entendi- 
miento natural, cual su divina majestad se ha dignado 
repartirme, creyendo y confesando como firmemente 
creo y confieso el alto é incomprensible misterio de la 
santísima Trinidad, padre, hijo y espíritu santo, tres 
personas distintas y un solo Dios verdadero y en todos 
los misterios y sacramentos que nuestra santa madre 
la Iglesia católica, apostólica romana tiene, cree y con- 
fiesa, bajo cuya fé y creencia siempre he vivido y pro- 
testo vivir y morir como verdadera fiel y católica 
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cristiana; y temiéndome de la muerte como cosa na- 
tural a toda criatura viviente, su hora tan cierta, como 
incierta la de su acontecimiento, y teniendo como 
tengo por mi abogada é intercesora á la que por exce- 
lencia lo es de todos los pecadores, la siempre virgen 
María, santo ángel de mi guarda, santo de mi nombre 
y demás santos y santas de la corte celestial, otorgo. 
que á honra y gloria de Dios, y de su benditísima ma- 
dre y bien de mi alma hago y ordeno este mi testa- 
mento y última voluntad en la forma siguiente: 

. « «declaro así para los efectos que haya lugar, por la 
causa de que cuando falleció el expresado don Juan 
de San Martin, mi marido, que fué bajo el poder para 
testar, que recíprocamente nos dimos, hallándonos en 


- esta corte, en ocho de marzo de mil setecientos ochenta 


y cinco, ante Juan Hipólito de Salinas, escribano de su: 
majestad y á cuya orden celebró el citado su testa- 
mento, residiendo en la ciudad de Málaga, en primero 
de abril de mil setecientos noventa y siete, ante Fran- 
cisco María Piñón, escribano de su número; no se: 
hizo inventario ni participación de bienes, por con- 
sistir todo el caudal en créditos, originados de los dife- 
rentes préstamos que hizo el mencionado mi marido, 
hallándose en América, y después residiendo en Es- 
paña... 


. . «En cuyo testimonio así lo digo y otorgo ante el 
presente escribano de su majestad y de provincia y 
comisiones en su real casa y corte y testigos en esta 
villa de Madrid á primero de junio de mil ochocientos 
tres, siendo testigos don José Antonio Diaz, don Lo- 
renzo González, amanuense del oficio de provincia de 
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don José Vada, don Vicente París, escribano de su 
majestad, don Tiburcio Moreyras y don Manuel Vi- 
llaseñor, residentes en esta corte. Y la otorgante á 
quien yo el infrascripto, escribano de provincia, doy 
fé, conozco, lo firmó. 

Gregoria Matorras. 


Ante mí: 


Domingo Rodríguez. 


Yó, el dicho Domingo Rodriguez, escribano del rey 
nuestro señor, de provincia y comisiones en su real 
casa y corte, y del juzgado de reales obras de Palacio 
y sus agregados, presente fué á lo que dicho es, y 
en fe de ello lo signo y firmo en esta villa de Madrid 
á diez de junio de mil ochocientos tres en estas diez 
fojas, la primera del sello real y las restantes de pa- 
pel común, cuyo registro queda en el del cuarto real 
y queda anotada en él esta saca. 


Domingo Rodriguez. 


MS. O. Documentos del Archivo de San Martín, t. L, p. 23 
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Núm. 4 


Expediente de esponsales y matrimonio de San Martín 


Domingo, 30 de Agosto de 1912. 
En g3o-1.* 
en 6 de Sept. 2.* 
en 8-3.* 
Cathedral. 


Dn. José de San Martin Thent.* Coronel y Coman- 
dante del Esquadron de Granaderos á Caballos, natu- 
ral del pueblo de Yapeyú en Misiones é hijo lejitimo 
de Dn. Juan de San Martin y de D.? Gregoria Mato- 
rras; quiere contraer matrimonio con D.? Maria de los 
Remedios de Escalada, natural de esta Ciudad é hija 
lejitima de D.* Antonio Jose de Escalada y de D.* 
Thomasa de la Quintana. 


Firmado: Posadas. 


Las tres. —9 de Se.»e de 1812. 


Se han corrido las tres proclamas en los dias se- 
ñíalados al margen sin resultar imped.'" 


Firmado: Dr, Villegas. 


Buenos Ayres, Agosto de 1812. 


Mediante lo que resulta de la anterior diligencia 


practicada de nuestro mandato, despachese el boleto 


correspon.'* para las proclamas en tres dias festivos 


a 


en el Curato de la Cathedral y siempre que de ellas no 
resulte impedato dese á su tiempo á los pretendientes 
la licencia necesaria para la celebración del matri- 
monio. 


Firmado: Dr. Zavaleta. 
Firmado: Gervasio Ant.” de Posadas. 


Nora. — Que incontinenti se despache el Boleto pre- 
ciso para las Proclam.* y lo anote para que conste. 


Tirmado: Posadas. 


Buenos Ayres, Agosto 27 de 1812. 


Concedese licencia por este Superior Gobierno al 
Theni.** Coronel y Comandante del Esquadron de 
Granaderos á Cavallo, Dn. Jose de Sn. Martin para la 
verificación del matrimonio que se solicita con D.* M.*2 
de los Remedios Escalada hija lejitima de D.” Jose 
Ant.” Escalada y de D.? Thomasa de la Quintana ve- 
cinos de esta Capital, y sacandose copias certificadas 
de este permiso, dirijanse al Estado Mayor para que 


dandole el correspondiente curso puedan los anteceso-' 


res hacer de él el uso consiguiente. — Chiclana, Puey- 
rredon, Rivadavia, Nicolas Herrera, Secretario. 


Es copia: Herrera. 
Es copia: Posadas. 


Ley 120 
106. 


En Buenos Ayres á 29 de Agosto de 1812 Don José 
Sn. Martin Theniente Coronel y Comandante del Es- 
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quadren de Granaderos á Cavallo nat.! de el pueblo de 
Yapeyú en las Misiones, de estado soltero de edad de 
treinta y un años, aparroquiado en el Curato de la 
Cathedral, e hijo lejitimo de Dn. Juan Sin Martin y 
D,2 Gregoria Matorras ya difuntos: y D.? Maria de 
los Remedios de Escalada, nat. de esta Ciudad, tam- 
bien «de estado soltera, de edad de quince años, apa- 
rroq.** en dho Curato de la Cathedral, é hija lejitima 
de D.* Antonio José de Escalada y D.* Thomasa de la 
Quintana; expusieron y dijeron: q.* para mejor servir 
á Dios Nuestro Señor, quieren de su libre y exponta- 
nea voluntad contraer matrimonio segun el orden de 
la Santa Madre Iglesia, mediante á que no tienen 
impedimento alguno canonico de consanguinidad, afi- 
nidad ó de parentesco espiritual y demas de que se 
hallan suficientemente instruidos é inteligenciados. Que 
es quanto tienen que exponer y declarar en el acto de 
esta diligencia, que forman con los lejitimos padres de 
la contrayente en prueba de su consentimiento: de 
todo lo que yó el notario doy fé: 


Firmado: Jose de S.? Martin 
> Antonio José de Escalada. 


Firmado: Remedios de Escalada. 
> Tomasa Ouintana de Escalada. 


Firmado: Gervasio Ant.” de Posadas 
Not. Mayor. 


MS. O. existente en el Archivo de la Curia Eclesiástica de 
Buenos Aires. 


Partida de matrimonio de don José de San Martín y doña 
María de los Remedios de Escalada 


En 12 de septiembre de 1812 el doctor don Luis 
José de Chorroarin con especial comision del señor 
Provisor, Vicario y Capitular, desposó privadamente 
por palabras de presente que hace verdadero y legitimo 
matrimonio segun el orden de nuestra Santa Iglesia a 
don José de San Martin, Teniente coronel del esqua- 
dron de Granaderos a caballo, natural del pueblo de 
Yapeyú en Misiones e hijo legitimo de don Juan de 
San Martin, y de doña Gregoria Matorras, con doña 
Maria de los Remedios de Escalada, natural de esta 
ciudad e hija legítima de don Antonio José de Escala- 
da, y de doña “Tomasa de la Quintana ; habiéndose an- 
tes corrido las tres conciliares proclamas, sin que de su 
lectura resultare impedimento alguno canónico; es- 
tando habilitados en la doctrina cristiana: oídos y en- 
tendidos sus mutuos consentimientos, de que fueron 
por dicho presbitero reciprocamente preguntados, sien- 
do testigos entre otros don Carlos de Alvear, Sargento 
mayor del referido esquadron y su esposa doña Maria 
del Carmen Quintanilla. Igualmente el dia 19 del mis- 
mo mes recibieron las bendiciones solemnes con la 
misa de relacion en que comulgaron y que por ser 
verdad lo firmo, 


Dr. Julian Segundo de Agiúero. 0 


(1) Conf. CARRANZA, San Martín, p. 263. 
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Núm. 5 


Acta de entierro del general San Martín 


Diocese d' Arras 


Église Paroissiale de St. Nicolas de Boulogne-Sur-Mer. 
José de San Martin. 


Extrait du registre des baptémes, mariages et sépultu- 
res pour Pannée 1850. 


Le vingt aoút mille huit cent cinquante a eté présen- 
té á l'Église en cette paroisse, pour étre déposé ensuite 
provisoirement, dans les caveaux de l'Église de Notre 
Dame, haute ville de Boulogne-Sur-Mer, et plus tard 
étre transporté en Amérique, le corp de José de San 
Martin, brigadier de la Confédération Argentine, capi- 
taine général de la République du Chili, généralissime 
et fondateur de la liberté du Pérou, né a Yapeyú, pro- 
vince de Missions (Confédération Argentine), le vingt- 
cinq février mille sept cent soixante dix-huit, fils du 
colonel don Juan de San Martin, gouverneur de la dite 
province de Missions, et de Marie Francisca de Mato- 
rras, veuf de doña Remedios Escalada de la Quintana, 
décédée a Buenos Aires. 

Le défunt est décédé á Boulogne-sur-mer, le dix- 
sept aoít mille huit cent cinquante, ágé de soixante- 
douze ans, cing mois et vingt trois jours. Les témoins 
ont été Francois Xavier Rosales, chargé d'affaires du 
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Chili, et Henri-Adolphe Gérard, avocat, soussignés 
avec nous. 
Était signé. 
Le comte, curé doyen. 
F. X. Rosales. 
A. Gérard. 


Certifié conforme par nous curé doyen, soussigné. 
A Boulogne, le 20 aoút 1850. 


Pour copie conforme. 
En P'absence de M, Le... 
Bailly. 
P. de St. Nicolás. 
(Hay un sello). 


MS. O. Documentos del Archivo de San Martín, t. 1, p. 45. 


Núm. 6 


Primer homenaje a la memoria del libertador después 
de su fallecimiento 


El gobernador y capitán general de la Provincia de 
Entre Rios. 


Considerando: Primero: Que es un deber de los 
pueblos como de los gobiernos eternizar la memoria 


a 


de los eminentes ciudadanos, que, en los campos de 
la guerra o por señalados servicios se han hecho acree- 
dores al aprecio de sus contemporáneos o á la admira- 
ción de la posteridad. : 

Segundo: Que el distinguido general don José de 
San Martin es uno de los argentinos más beneméritos 
de la patria, que en la guerra de la independencia 
Americana le ha prestado servicios importantes, que 
ha sido fundador de la Libertad de las Repúblicas del 
Plata, Chile y el Perú. 

Tercero: Que no habiendo el gobierno de Buenos 
Ayres de don Juan M. Rosas, ni como jefe supremo 
de la Provincia, ni como encargado de las R. E. de la 
Confederacion Argentina, decretado, por honor de la 
patria, ninguna demostracion de gratitud ni de dolor 
por la muerte del distinguido general San Martin. 

Cuarto: Que habiendo la Provincia de Entre Rios 
reasumido en sí toda su soberanía y todos sus derechos, 
por su solemne declaracion del 1.2? de Mayo del pre- 
sente año, 


DECRETA : 


Artículo 1. En el centro de la plaza principal de la 
capital de la Provincia se erigirá una columna en honor 
del general don José de San Martin, en la que se ins- 
cribirán los nombres de todas las victorias con que 
afianzó la independencia de su patria. 

Art. 2. Para los gastos que demande la erección de 
este monumento, se destinará una suma del tesoro de 
la Provincia suficiente a llenar suntuosamente el ob- 
jeto de la presente resolución. 


e A 


Art. 3. El ministro general de la Provincia queda 
encargado de la ejecución de este decreto. 


Dado en San José, a 16 de Julio de 1851. 


Justo JosÉ DE URQUIZA. - 


José Miguel Galán. 


Núm. 7 


Mensaje del P. E. a la H. C. L. sobre restablecimiento 
del extinto pueblo de Yapeyú 


El Gobierno de la Provincia 
Corrientes, Agosto 20 de 1859. 


A la Honorable Cámara Legislativa. 


El gobierno tan interesado como el que más en con- 
servar la memoria de los hechos gloriosos como la de 
los monumentos que ilustran la historia de la provin- 
cia, no puede ni debe dejar de llamar la atención de 
V. H. sobre la importancia histórica y nacional de res- 
tablecer el antiguo y extinto pueblo de Yapeyú, lugar 
del nacimiento de uno de los más famosos caudillos 


(1) Conf. Recopilación de leyes, decretos y acuerdos de la 
provincia de Entre Ríos, t. VI, p. 41; y ADoLro P. CARRANZA, 
San Martín, p. 269. 


sa 


de la libertad americana, el general San Martín, a 
cuya memoria la república de Chile agradecida acaba 
de erigir una estatua ecuestre sobre el mismo campo 
de sus triunfos. 

Es quizás la más alta, más noble y más gloriosa figu- 
ra que la historia de nuestra independencia pueda pre- 
sentar sobre sus páginas y ningún homenaje más digno 
pudiéramos ofrecer a la memoria de tan ilustre com- 
patriota, como el de levantar de nuevo el techo arrui- 
nado de su hogar doméstico e impedir que el casco de 
las bestias continúe profanando el lugar de su cuna. 
Cuando el P. E. se dirige a la notoria ilustración y pa- 
triotismo de V. H. es por demás abundar en reflexiones 
sobre la medida propuesta, y cuanta honra y merecido 
elogio se granjeará del pueblo argentino vuestra sobe- 
rana resolución. 

Dios guarde a V. H. muchos años. 


Juan PujoL. 


Tiburcio G. Fonseca. (2 


(1) Conf. Colección de datos y documentos referentes a 
Misiones, etc. Publicación oficial. Corrientes, 1877, p. 308. 
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Nám. 8 


Cambio de la denominación Yapeyú por General 
San Martín 


Los R. R. de la Provincia reunidos en Congreso gene- 
ral sancionan con fuerza de 


LEY: 


Art. 1.2 — Se restablece con el nombre de General 
San Martín el antiguo pueblo de Yapeyú, en memoria 
de ser el lugar del nacimiento de aquel ilustre guerrero 
de nuestra independencia política. ' 

Art. 2.2 — El P. E. rescindirá el contrato enfitéutico 
de las tierras en que se haya ubicado, previo el corres- 
pondiente pago del derecho que corresponde al enfi- 
teuta. 

Art. 3. —Se destina para el pueblo y sus egidos, el 
terreno comprendido entre los arroyos Guabirabí y 
Aguapey sobre el río Uruguay, en toda la extensión 
que demuestra el plano de su referencia : lo mismo que 
la isla adyacente en el citado río denominado Yapeyú. 

Art. 4 — A fin de dar impulso a la población que 


se restablece por el art. 1.%, se distribuirán las referi- ' 


das tierras, gratuitamente, en suertes proporcionadas, 
tanto en la área que se designa para pueblo, como para 
sus egidos; excepto la citada isla de Yapeyú y las 
suertes en que se hallan los plantios o montes de na- 
ranjos diseñados en el mencionado pueblo, que se des- 
tinan para propiedad y uso de aquel municipio. 


== TT 


Art. 5. —La distribución gratuita de que habla el 
artículo anterior, será por los primeros cinco años de 
población; y para en adelante la Legislatura resolverá 
que sigan dando en igual forma o en venta pública. 

Art. 6.” — Comuníquese al P. E. para su reglamen- 
tación y cumplimiento. 


Sala de Sesiones, Corrientes, Febrero 13 de 1860, 


ANTONIO D. DE Vivar; Vice-presidente 1.*. 


Fuan E. Poisson; Diputado Secretario. 


Corrientes, Febrero 15 de 1860. 
Cúmplase la presente Ley, publíquese y dese al Re- 


gistro Oficial y archívese. 


RoLon. 


Luciano Torrent. (» 


(1) Conf. Colección de datos y documentos referentes a 
Misiones, etc. Publicación oficial. Corrientes, 1877, p. 302. 
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Núm. 9 


Delineación del pueblo San Martín 


El ciudadano Victor 
Richard encarg.” de 
la delineación del pue- 
blo de 


San Martin, Noviembre 27 de 1864. 


Al Sr. oficial mayor, secretario del Ministerio general 
de Gobierno, Dr. D. Gonzalo Figueroa. 


Tengo el honor de remitir á V. S. adjunto las dili- 
gencias de la rectificación de la mensura que se ha 
practicado; en cumplimiento de la honorable comisión 
que el superior gobierno ha tenido a bien encargarme 
en su apreciable nota de ese Ministerio fha 8 de Oc- 
tubre del presente año referente a la delineación de 
las calles, y solares de aquel pueblo. 

Consecuente también con el compromiso que tuve 
el honor de exponer antes al superior gobierno, en mi 
nota fha 18 de Septiembre próximo pasado, remito ad- 
junto un plano catastral, y razón estadistica de él, con- 
forme a la delineación de las calles y solares, que se 
ha presentado. 

Me es muy grato anunciar á V. S. que la cuestión 
de mensura, que hasta la fecha ha sido uno de los obs- 
táculos que tanto ha contrariado el progreso y engran- 
decimiento de este pueblo, se encuentra allanado hoy, 
con la rectificación de ella, en la forma que se ha prac- 


ticado, y que tengo el honor de adjuntar, para que V. S, 
se sirva dignarse elevarlo al conocimiento del Exmo. 
Sr. Gobernador para su suprema aprobación, o que se 
sirva resolver lo que crea conveniente. 

Que me sea permitido observar á V. S. que toda 
otra delineación es imposible, porque arruinaría los 
intereses existentes, perjudicaría el orden y regulari- 
dad del pueblo, y sería muy contrario a su fomento y 
progresc. 

Creo, Sr. Oficial Mayor, haber llenado cuanto se me 
pedía, y también cuanto ofrecí en beneficio de este 
pueblo; y me encontraré muy dignamente recompen- 
sado de mis trabajos, si lo obrado merece la superior 
aprobación del Exmo. Sr. Gobernador; y en caso con- 
trario espero que V. S. se dignará observarme el vacío 
que haya dejado involuntariamente, para remediarlo 
en lo que sea a mi alcance. 

Es cuanto tengo que poner al conocimiento de V. S. 
repitiendo mi súplica, de elevar la presente y diligen- 
cias adjuntas, al superior conocimiento de S. E. ei 
Sr. Gobernador, para que se digne tener la benevolen- 
cia de resolver lo que crea conveniente. 

Tengo el alto honor de saludar á V. S. con mi ma- 
yor aprecio y consideración. Dios guarde al Sr. Oficial 
Mayor muchos años. 


Victor Richard. 


Corrientes, Diciembre 3o de 1864. 


No obstante lo expuesto en el precedente informe, 
considerando : 

1. Que se resolvió volver sobre la traza y delinea- 
ción practicada en San Martín por el agrimensor Don 
Arturo del Rivero, cuyo trabajo se había ya aprobado, 
en razón de las repetidas presentaciones, por personas 
más ó menos competentes, al gobierno, sobre sus de- 
fectos y los perjuicios que había venido a ocasionar 
en ciertos intereses, y que se daban como un obstáculo 
al adelanto de aquella población. 

2.” Que la extensión de 100 varas por frente en lu- 
gar de 135, que se decía haberse dado a las manzanas, 
se indicaba como las más propias para salvar todos 
aquellos inconvenientes. 

3. Que si bien el agrimensor Don Francisco Lez- 
cano indicó también esta extensión que se había desig- 
nado para los pueblos de Lavalle y Alvear, aconsejaba 
por fin la rectificación solamente de la delineación exis- 
tente por las razones que expresa. 

4.” Que según aparece de lo que dicho agrimensor 
practicó en cuatro manzanas, no solamente era defec- 
tuosa por la desigualdad de las 'neas, variando entre 
131 y 147 varas, y ángulos de las cuadras sino que 
resultaron de distinto tamaño; y 

5.” Que el comisionado Richard ha dado según se 
ve de las diligencias de mensura, a todas las cuadras 
141 varas por costado; informe el mismo cómo han 
podido conciliarse las opiniones y los hechos con lo 
que acaba de practicar, para dejar satisfechas todas 
las exigencias, y vuelva para lo que hubiere lugar. 


El 


Diríjase al mismo tiempo nota al Juez de Paz con 
transcripción de este Decreto, para que asociado a 
dos vecinos inteligentes, informe también sobre la con- 
veniencia de este mensura con los intereses existentes. 
y demás ventajas que ofrezca según se expresa en la 
nota de Don Víctor Richard. 


LAGRAÑA. 


Juan J. Camelimo. 2 


Nám. 10 


Las ruinas de Yapeyú en 1878 


Bajo el título de «Impresiones» se publicó en El 
Pueblo Argentino, año, n.? 83, Agosto 22 de 1878, una 
interesante correspondencia de uno de nuestros amigos 
— dicen las líneas que la preceden — que recorre en 
estos momentos las pintorescas regiones del alto Uru- 
guay. Está datada en Yapeyú el 16 de Agosto y dedi- 
cada a Margarita. 

He aqui los párrafos pertinentes: 

«... El vapor se acerca hasta pocas varas de la ri- 
bera, y subimos desde la orilla a la barranca por un 
sendero algo estrecho orillado de ambos lados por una 
fauna casi tropical y entre verdaderos bosques de na- 
ranjos, cuyos azahares mezclados con el olor de los 


(1) Conf. Colección de datos y documentos referentes ae 
Misiones, etc. Publicación oficial. Corrientes, 1877, p. 300. 
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jazmines y rosas, embalsaman completamente el alre, 
llegamos a la meseta de la barranca. 

La población la forman unas cuantas habitaciones 
desde el humilde rancho formado con ramas de árbol 
cuyos intersticios tapados con barro, hasta el edificio 
de ladrillo de tres o cuatro piezas cuando más, son los 
palacios hoy de la antigua capital de las Misiones. 

Me acerqué a la primera habitación que encontré y 
ahuyentando a los canes que impedían la entrada, pre- 
gunté a la mujer que allí habitaba, por la casa del ge- 
neral San Martín. No hay ningun general aquí, me 
contestó ella con aquella tonada guaraní que en boca 
de una joven tiene muchísima gracia, pero que se vuel- 
ve insoportable en una privada de dientes de sesenta 
años. s 

Inútiles eran mis explicaciones de que no buscaba la 
casa de ningun general vivo, sino la de un muerto 
aunque vivo en el corazón de todos los argentinos; no 
solamente la vieja nada supo, pero en cinco Ó seis 
partes en donde me dirijí no pude obtener dato alguno, 
porque ninguno de sus moradores sospechaba siquiera 
que habia existido un general San Martin. 

Singular destino de la fama de la posteridad. El 
hombre que con sus glorias había llenado un conti- 
nente, quedaba ignorado en el lugar mismo de su 
nacimiento, y la trompeta de la fama que había sonado 
con este nombre hasta los cuatro ángulos del mundo, 
no había resonado en la casa del vecino. Nemo profeta 
in patria. 

Desesperado de mi peregrinación inútil, me vino la 
idea de informarme donde vivía el vecino más viejo 
del pueblito, y me señalaron una quinta a las orillas 
del rio, como a cinco cuadras de la iglesia, donde efec- 
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tivamente encontré a un viejo cuyo aspecto denotaba 
una edad bastante avanzada para ser contemporáneo 
de San Martin. 

Para aquellos que después de mi quieran hacer el 
mismo viaje, les indico que se llama Antonio y que es 
paraguayo de nacimiento. Es allá más conocido que 
San Martin, porque cualquiera persona que pregunte 
en Misiones por el paraguayo Antonio, tendrá indica- 
ción de su mansión. 

El viejo bastante chocho ya me aseguraba, que sabia 
de su padre que San Martin no había nacido en Yape- 
wú sino en Santoré, y que solo había vivido en él los 
primeros años de su vida, pero consentía mostrarme 
la casa donde segun él había morado. 

La casa está como a 50 varas al oeste de la pequeña 
iglesia, o más bien capilla, actual iglesia que está en 
el mismo sitio donde fué edificada la antigua en tiem- 
pos de los jesuitas y de la cual existen los fragmentos 
de algunas ruinas, suficientes para reconocer que debe 
haber sido un hermoso edificio de piedras y de una 
extensión de más de 100 varas de fondo. 

De la casa del héroe legendario, no existen tampoco 
más que algunas ruinas. Ella debe haber sido construi- 
da, sino del todo, al menos en su mayor parte de pie- 
dras y el resto de ladrillos porque se encuentran restos 
de los dos materiales. Se encuentran igualmente restos 
de una especie de baldosas, que demuestran que el 
patio debe haber tenido este pavimento. Se conoce 
claramente que el frente daba al rio, y debe haberse 
gozado de una vista admirable hacia donde está la 
palma solitaria, y a cuyo pie, el joven José, segun me 
dijo don Antonio había hecho más de una vez el teatro 
de sus juegos infantiles con sus compañeros. 


so , 


Más difícil es fijar precisamente las dimensiones 
de la casa; sin embargo, no haciendo mérito de una 
exactitud matemática, el frente podrá haber tenido de 
25 a 3o varas, frente que parece haber trazado tres o 
cuatro habitaciones que por consiguiente deben haber 
sido sumamente espaciosas. El fondo está completa- 
mente borrado porque se mezcla con ruinas de otro 
edificio, que visiblemente no pertenece al que nos ocu- 
pa. Naturalmente no hay una sola pared en pie, y el 
suelo está completamente invadido por malezas y ar- 
bustos; algunos árboles que encontré, pueden más bien 
haber pertenecido a la quinta que debe haber rodeado 
ia casa, al menos así lo parece indicar su situación 
bastante distante de las ruinas. 

Estos pocos fragmentos mismos disminuyen dia- 
riamente, no solo por la acción corroedora del tiempo 
sino por los vecinos que se sirven de estas piedras 
para cercos y cimientos de sus casas. Pocos meses 
faltarán para que la última traza haya desaparecido, y 
muerto Antonio no sé quién guiará al piadoso pere- 
grino a la Kaaba Argentina.» (2 


(1) Conf. Biblioteca nacional de Bs. Aires, núm. 30682 del 
catálogo. 
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Núm. 11 


Información testimonial para autenticar las ruinas 
de la casa de San Martín 


«En el pueblo de Yapeyú, a los 25 días del mes de 
Septiembre del año mil ochocientos noventa y nueve, 
ante mí, Santiago Gaya, juez de paz, actuando como 
oficial de justicia a falta de escribano público, com- 
pareció la honorable corporación municipal, compuesta 
por D. Balbino Olmedo, presidente; D. Augusto Fre- 
chou; capellán militar D. Víctor Luca; D. Francisco 
Olivero y D. Enrique Moreira, vocales; acompañados 
por los vecinos más antiguos de esta región, y testigos 
que abajo firman. El presidente de la honorable muni- 
cipalidad, a nombre de ésta y a solicitud del ciudadano. 
argentino ingeniero D. Florencio de Basaldúa, presen- 
te, dijo: Que a fin de constatar de manera indubitable 
la ubicación del solar donde nació el gran libertador 
americano, general don José de San Martín, ofrecien- 
do sus ruinas al respetuoso homenaje de los argentinos 
y de los pueblos de Chile, Perú y Bolivia, cuya inde- 
pendencia aseguró su genio marcial, regando con san- 
ere argentina la cumbre de los Andes y las llanuras de 
Chacabuco y Maipú. Que habiendo las invasiones de 
los mamelucos arrasado estos pueblos de Misiones e 
incendiado sus archivos, «sólo queda la tradición oral 
constantemente conservada por el cariño y el respeto 
de los argentinos, que miran en estas ruinas la cuna del 
Padre de la Patria, por la cual conviene recogerla en 
documentos públicos». 


e ' 


Y hallándose contestes los vecinos todos, y presen- 
tes los más ancianos, D. Cecilio Ruidiaz, de «cincuenta 
y cinco años» de edad; D. José Joaquín Fredis, de 
«ochenta y ocho años» de edad; D. Jermán Frechou, 
de «cincuenta y cuatro años» de edad; doña Alejandri- 
na Vieira, de «cincuenta y seis años» de edad; doña 
Justa Soto, de «ochenta y tres años» de edad; D. Car- 
melo Moreira, de «cincuenta y dos años de edad»; D. 
Francisco Pedelhez, de «cincuenta y seis años» de 
edad; D. Julián Bargas, «de ochenta años» de edad; y 
D. Juan Molina, «de ochenta y seis años» de edad ; los 
cuales afirman saber «por tradición» de «sus padres» 
y «de antiguos vecinos», que «las ruinas existentes» en 
la manzana número cuarenta y cinco, en el centro del 
frente que mira al sur, desde «los treinta y siete me- 
tros» y setenta y cinco centímetros, hasta los sesenta 
y seis metros al este del ángulo sudeste de la plaza 
principal, sobre la loma que corre paralelamente al río 
Uruguay, el veinticinco de febrero de mil setecientos 
setenta y ocho nació el general don José de San Mar- 
tín, aquel gran genio militar, que, además de asegurar 
la independencia de la patria, legó a sus conciudadanos 
el ejemplo de las más austeras virtudes. Yo, el juez de 
paz autorizante, «oídas las declaraciones juradas de 
los ancianos» arriba nombrados, a quienes Conozco, y 
de cuya capacidad legal doy fe, y en presencia de los 
testigos que suscriben, D. Isidoro Frechou y D. Fran- 
cisco T. Sánchez, mando levantar dos actas de un solo 
tenor; la primera para ser conservada en los libros de 
actas de este juzgado de paz, y la otra para ser remitida 
al honorable congreso de la nación argentina, las que 
firmo y sello con el de este juzgado. Fecha ut supra. — 
(Firmado) : Balbino Olmedo, presidente municipal. — 


F, Frechou — Francisco T. Sánchez — Y. de Basal- 
dúa. — Ante mí: Santiago Gaya, juez de paz.» (2 


Núm. 12 


Donación del solar en que existen las supuestas ruinas 


«El día doce de Octubre de mil ochocientos noventa 
< y nueve, en esta ciudad de Yapeyú, Provincia de Co- 
« rrientes, República Argentina, ante mí Juez de Paz 
« autorizante a falta de Escribano público y ante los 
« testigos mayores de edad y hábiles para este acto, de 
<« cuyo conocimiento y capacidad legal doy fe: Compa- 
« reció el vecino don Cecilio Ruidiaz, mayor de edad, 
«viudo, vecino y propietario, hábil para este otorga- 
« miento, de que doy fe, y dijo: — Que en la manzana 
«número cuarenta y cinco del plano del ejido de esta 
«ciudad en el ángulo Sud Este, posee un terreno de 
«cincuenta varas de frente al Oeste, por setenta y 
«cinco varas de fondo, lindando por el frente con la 
« Plaza Principal, por el fondo con don José Olivero, 
«por el costado Norte con la sucesión Gaya, y por el 
« Sud con la calle Coronel Rodríguez. Que en el fondo 
«de dicho terreno existen las ruinas de la casa donde 
«nació el ilustre ciudadano, Padre de la Patria, Liber- 
<«tador de Sud América, General Don José de San 
<« Martín; todo lo cual consta al Juez de Paz autorizan- 


(1) Conf. La Nación, Noviembre 12 de 1915. 
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«te por encontrarse en los Libros de Actas del Juz- 
«gado, y el acta autenticatoria en poder del Senado 
« Argentino. — Que habiendo la gratitud de los ar- 
« gentinos dedicado a la memoria del héroe un monu- 
« mento que se inaugurará en esta fecha en presencia 
« de los representantes del pueblo de la nación y de la 
« Provincia, el otorgante ciudadano argentino, en me- 
«moria de las virtudes de aquel esclarecido patricio, 
«ofrece a la veneración de todos los argentinos y de 
_<«los amantes de la libertad la casa donde nació a la 
«vida y a la inmortalidad el General San Martín. Al 
«efecto, por el presente documento otorga escritura de 
« donación a favor de la Nación Argentina, represen- 
« tada en este acto por el Señor General Don José Ig- 
«nacio Garmendia, de dichas ruinas y de la parte de 
«tierra que las sustenta, constante de veinte metros 
«de frente al Sud, sobre la calle Coronel Rodríguez, 
«por quince metros de fondo al Norte, lindando por 
«el costado Oeste y fondo Norte con más tierras del 
<« otorgante y por el costado Oeste con Olivero. Yo el 
« Juez de Paz lo autorizo ante los interesados y testi- 
«gos, que manifestaron su conformidad, y mando ha- 
«cer esta escritura por duplicado, a efecto de remitir 
«una al Poder Ejecutivo de la Nación y otra que se 
«guarda en este archivo; — de que doy fe, firmando 
< para constancia: fecha ut supra. — José Ignacio Gar- 
«mendia — Cecilio Ruidiaz. Siguen las firmas». (? 


(1) Conf. La Nación, Noviembre 12 de 1915. 
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Núm. 13 


Carta del doctor Ernesto Quesada, testigo presencial de 
las fiestas de Yapeyú en 1899, que no cree fidedigna la 
tradición de las ruinas. 


Buenos Aires, Octubre 27 de 1915. 


Señor Don Carlos E. Zuberbiihler. 


Mi querido amigo: 


Recibí su último opúsculo, Las ruinas de Yapeyú. Lo 
he leido con el mayor interés y estoy en un todo de 
acuerdo con usted. Más aún: fuí de los que estuvieron 
en Yapeyú en la ocasión que usted recuerda, y enton- 
ces practicamos con Adolfo P. Carranza minuciosas 
averiguaciones entre los pocos sobrevivientes de la co- 
lonización francesa en Brougnes, para que nos indica- 
ran lo que hubieran oído a los más antiguos pobladores 
respecto del solar de San Martín. Nadie pudo dar da- 
tos precisos: todas eran referencias vagas. 

Creo, pues, que realmente no hay tradición fidedig- 
na que permita asegurar cual fué el sitio de la casa 
donde nació San Martín. El que por tal se aceptaba 
entonces — y que la comisión local, por voz del coronel 
H. Vallejos por tal presentaba — fué el aceptado -en 
aquella oportunidad, pero ninguno sacó la convicción 
de que era el verdadero. 

Tan convencido estoy de que le asiste a usted razón 
en su crítica que, hablando con uno de los miembros 
de la comisión nombrada, le he dicho lo mismo. Parece 


E 


que la comisión piensa trasladarse a Yapeyú- para 
averiguar allí la certeza de la tradición: me parece 
difícil que logre ser más afortunada que los que allí 
estuvimos hace diez y seis años. 

Lo felicita por su trabajo y lo saluda con el viejo 
afecto, su siempre afímo. amigo. — Firmado: Ernesto 
Ouesada. 


Núm. 14 


Inventario de los bienes del pueblo de Yapeyu. 
Agosto 16 de 1784 ¿ 


Yapeyu 


«Inventario de los Bienes del Pueblo de la Reai 
Corona nombrado Nra. Señora de los Reyes y Ya- 
peyu, que nos Corregidor, Cabildo, y Administrador 
formamos en virtud orn. del Señor Ten.? Gobernador 
D. Fran. de Ulibarri, a saber 

Primeramente: Una Iglesia construida de buena es- 
tructura, y adornada de Altares y Ornamentos, para 
solemnizar el Culto Divino con pompa, ostentación y 
grandeza. 

Una libreria de varia erudicion, compuesta de tres- 
cientos setenta y seis tomos, de los quales los ciento y 
treinta son de á folio, y los restantes en quartilla ma- 
yor, y menor. 


(1) MS. O. en el Archivo de Carlos E. Zuberbiúhler. 
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Un Pueblo, compuesto de treinta y nueve Quadras 
con su colegio; y este distribuido en treinta y cinco 
Quartos; los diez y seis compreendidos en el primer 
Patio; y sirben de viviendas, (con el correspondiente 
menage para su adorno) como de Botica, Escuela de 
Primeras Letras, Escultura, Pintura, Musica y Al- 
macenes; Y los remanentes en el segundo Patio, des- 
tinados para oficinas mecanicas de carpinteros, torne- 
ros, texedores, Herreros, Panaderos, Cocineros, Mo- 
lineros y Zapateros: todos con los Instrumentos res- 
pectivos á sus oficios, 

Una Huerta, contigua al colegio, bien cultivada; y 
poblada en diferentes Quadras, de Naranjos dulces y 
agrios, Higueres, y Duraznos. 

Tres capillas cubiertas de texa en las inmediaciones 
del Pueblo, en cuyo territorio se hallan diferentes ar- 
boles frutales, de Naranjos dulces y agrios, Limoneros 
asi reales, como comunes, Higueras, Manzanos, y 
Perales. 

Un Yerbal con tres mil y novecientas plantas. 

Diez y ocho Estancias, y veinte y cinco Puestos: 
aquellas con sus respectivas capillas todas con sus 
Ranchos para el reparo de la gente que reside en ellos, 
encargada de las haciendas que tenemos a su cuydado ; 
como de corrales suficientes para recoger el ganado, 
el que actualmente se compone de = 

Sesenta mil vacas. 

Novecientos Bueyes. 

Quatrocientos terneros. 

Ocho mil y quinientos carneros y obejas 

Tres mil seiscientos y ochenta cavallos mansos. 

Ochocientos y treinta Machos y Mulas. 

Quatro mil setecientos y ochenta Yeguas. 


o 


Dos mil y doscientas Potrancas de uno a dos años. 

Quinientos setenta y seis Potros grandes. 

Mil seisciento diez y nueve 1d. de-uno a dos años. 

Mil novecientos y ochenta Burros. 

Trece 1d hechores. 

Sesenta y un Cerdos. 

Mil novecientas y quatro (Y de Yerba 

Mil quatrocientas quarenta (1 de Algodon en rama 

Noventa y tres (Y de Lana 

Quatro mil ciento y quarenta varas de Lienzo de Al- 
godon. 

Doscientas (4 de Azucar. 

Un Bergantin, y dos Barcos, destinados para el 
transporte de las haciendas que por esta via remiten 
aigunos Pueblos del Uruguay á la Administración gral. 
como para conducir al Puerto del Salto, los efectos 
que envia el Administrador gral. para estos Estable- 
cimientos. 

Dos Champannes y dos Botes dedicados para el tra- 
fico del Pueblo. 

Quarenta carretas, y dos carretones utiles para 

transportar las haciendas que se consignan en la Ad- 
ministración gral. al Puerto del Salto. 
Quatro mil y quinientos pesos en Efectos de Cas- 
tilla inclusos en ellos los materiales, y herramientas 
respectivos á la Herreria, y Carpinteria, así de obra 
blanca como de Ribera. 

Estos son los Bienes que actualmente poseemos, sin 
devitos ni pension que la deteriore; á demas de los 
que existen en la Administración gral. procedentes de 
las Corambres, y fletes de nros. Barcos: y quien debe 
dar qúenta de lo que subsiste perteneciente a nuestra 


comunidad en aquella Oficina, es su Director general. 
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No tenemos otro Arbitrio, ni Industria para subve- 
nir a la manutención de nuestro Establecimiento, que 
el Ganado, acopiado en nuestras Estancias, y Puestos, 
y las Corambres, y fletes de las Haciendas q.* conducen 
los tres anunciados Buques, Pagamos con el subsidio 
que nos producen estos Bienes, los Reales Tributos a 
S. M. y compramos el Algodon, Tabaco, Yerba, Miel, 
Azucar, Maderas y otros menesteres para nra. sub- 
sistencia. ] 

Los terminos de los terrenos que poseemos sin dispu- 
ta desde tpo. inmemorial, se estienden desde el Rio 
Ibicuy sobre el margen oriental del Uruguay, hasta el 
Arroyo bellaco, por espacio de ciento y cinquenta 
leguas de longitud; y por el occidental, se alindan con 
la jurisdicion de corrientes, dilatandose el fondo de 
este campo, hasta los confines de los Dominios de 
5. M. Fidelisima, en el que tenemos el ganado disper- 
so, Ó alzado; y con las recogidas que hacemos de él, y 
acopiandolo en nras. Estancias, y Puestos, subsisti- 
mos en los terminos que quedan indicados. Los Do- 
cumentos comprobantes que legalizan incontextable- 
mente la posesión del expresado terreno; ni originales, 
ni en copia autenticada, paran en nro. Archivo, res- 
pecto de haverlos extraído los Ministros del Rey que 
en diferentes tiempos han venido a su inspeccion. 

Todo lo contenido en esta foja son haberes que 
posee este Pueblo en la fecha. Y para que conste lo 
firmamos, y refrendamos por nro. Secretario de Ca- 
bildo infraescrito, en Yapeyu a diez y seis de Ag. 
de mil setecientos ochenta y quatro. 


Tgn.” Cusubura — Pedro de Zavaleta 
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visto Bueno Piera... Interino — Anacleto Boya, Se- 
cret.? de Cav.%) 


Es copia fiel del original que he tenido á la vista. 


Buenos Aires, Noviembre 17 de 1915. 


Juan A. Pradere. 


Núm. 15 


Destrucción de las Misiones guaraníes entre el Paraná 
y el Uruguay. Chagas y Andresito 


«El bienio de 1816 a 1818 fué tan funesto para las 
doctrinas de los guaraníes, que en él quedaron redu- 
cidos a escombros y despoblados totalmente quince 
de los antiguos pueblos de Misiones. 

Desde que en 1810 empezaron a sublevarse las colo- 
nias españolas del Río de la Plata, pugnando por se- 
pararse del gobierno de la península, fijó sus ojos en 
ellas el reino de Portugal; y nada omitió para realizar 
su perseverante empeño que hacía tres siglos iba lle- 
vando adelante, de apoderarse a lo menos del territorio 
situado al oriente del río Uruguay. Negociaciones di- 
plomáticas, auxilios ofrecidos a unos, protección a 
otros, aparato de tropas a punto para cualquier em- 
presa, todo lo empleó. 


Al cabo, el año 1816, un ejército portugués al man- 
do del general Federico Lecor, invadió la porción que 
hoy forma la República Oriental del Uruguay, con la 
intención publicada de pacificar aquel territorio, y ven- 
ciendo las resistencias que se le ofrecieron, entró a 
Montevideo a 20 de Enero de 1817. La resistencia en 
todos los puntos del territorio no había faltado desde 
que se empezó la invasión a mediados de Agosto de 
1816, y continuó aun después de tomada la capital, 
alargándose la guerra por años enteros en los distri- 
tos lejanos. Acaudillábala don José Artigas. Hijo de 
una de las mejores familias de Montevideo, había 
empleado su juventud en las faenas de las estancias, 
habiendo sido elevado al cargo de las milicias organi- 
zadas contra las bandas de gauchos, que en combi- 
nación con los portugueses robaban los ganados. Por 
su arrojo y prendas personales, acomodadas para ejer- 
cer superioridad en el país, había llegado a ser un 
idolo de sus paisanos; y las circunstancias revueltas de 
los años 14, 15 y siguientes, hicieron que su influjo 
fuera efectivo para dirigir el movimiento, no sólo en 
el territorio de Montevideo, sino también en las pro- 
vincias de Santa Fe, Entre Ríos y Córdoba que reco- 
nocieron su superioridad dándole el título de Pro- 
tector. 

Al tener Artigas noticia cierta de la invasión de los 
portugueses a principios de 1816, trazó su plan de 
campaña, que consistía en no esperar que ellos entra- 
sen en la provincia oriental, sino acometerlos en su 
propia casa, pasando el Uruguay y entrando en la 
provincia de Río Grande. Disponía para esto de cinco 
a seis mil hombres, parte de los cuales dirigía él 
mismo, y los demás estaban distribuidos entre varios 
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tenientes suyos. Uno de éstos, destinado a operar en 
el Alto Uruguay, era el indio Andrés Guacararí, más 
conocido por el nombre de Andresito. 2 Era natural 
de San Borja; y habiendo tenido Artigas ocasión de 
tratarle en 1811, fijó la atención de un modo especial 
en él, así por la adhesión que el indio le tenía, como 
por las cualidades que ya mostraba, y le hacían apto 
para acaudillar a sus paisanos. Como Andresito era 
huérfano de padre, Artigas le adoptó por hijo; hízole 
comandante general de Misiones y desde entonces se 
denominaba Andresito en sus proclamas: Andrés Gua- 
cararí y Artigas, ciudadano capitán de Blandengues y 
comandante general de la provincia de Misiones; vi- 
viendo persuadido de que estaba destinado a ser el 
libertador de sus compatriotas los guaraníes del orien- 
te y del occidente del río Uruguay. 

El año 1815 le había enviado Artigas a apoderarse 
de los cinco pueblos del Paraná, en los cuales tenía 
puesta Francia su guardia, afirmando que le pertene- 
cian en virtud del tratado de 1811; y pretendiendo 
Artigas que eran propios de la Liga de las provincias 
de que él llevaba el título de Protector. Andresito, sin 
más apoyo que su crédito entre los naturales, y la 
cooperación de un religioso Fr. José Acevedo, que lo 
acompañaba y animaba, juntó en las diez Misiones 
de la ribera derecha del Uruguay un ejército que dis- 
ciplinó a su modo; y en el mes de Septiembre, intimó 


desde el pueblo de San Carlos el abandono y entrega ' 


de la Candelaria al comandante paraguayo don José 


(1) Andrés Tacuary — Andresito Artigas nacido en Santo 
Tomé — dice M. pe Moussy, Mémoire historique, p. 686. El 
P. Hernández copia a Bauzá, Historia de la dominación espa- 
ñiola en el Uruguay, t. 111, p. s70. — (N. del A.). 
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Isasi, que con 300 hombres y dos piezas de campaña 
guarnecía aquella población. Como el cumandante die- 
se largas, Andresito ordenó a su teniente que llevara 
adelante las hostilidades, y los 250 guaraníes que aco- 
metieron el pueblo, lo rindieron después de tres horas 
de combate, recogiendo 104 fusiles, 2 cañones y gran 
número de lanzas. Caída Candelaria, fueron someti- 
dos igualmente Santa Ana, Loreto, San Ignacio Miní 
y Corpus. La toma de las Misiones del Paraná tenía 
erandemente alentado a Andresito y sus indios, cuan- 
do al año siguiente de 1816 y por el mismo tiempo, 
quiso hacer otro tanto con las siete Misiones orienta- 
les del Uruguay, conforme a las instrucciones de su 
padre adoptivo Artigas. 

Hallábase de comandante de aquellas Misiones el 
brigadier brasilero don Francisco das Chagas Santos, 
quien tenía su cuartel general en San Francisco de 
Borja, y estaba bien ajeno de pensar en una invasión 
por aquella parte. Andresito envió delante un emisario 
que esparciese entre los guaraníes una proclama en 
que los exhortaba a que sacudiesen el dominio de los 
portugueses, que tan injustamente los mantenían suje- 
tos, y se ofrecía a libertarlos, poniéndolos en situación 
de que ellos se gobernasen, sin que los hubiera de do- 
minar ningún español, portugués u otro que no fuera 
de los mismos guaraníes. (2 Semejantes exhortacio- 
nes produjeron gran efecto entre los naturales, de 
suerte que no sólo engrosaron notablemente sus filas 
en la banda occidental del Uruguay, sino que aun el 
regimiento de milicias guaraníes que tenían los por- 


(1) Vide BauzáÁ, Hist. de la dominación española en el 
Uruguay, t. TIL, Apénd. Núm. 17.— (N. del A.). 


tugueses para guarnecer la frontera oriental, se pasó 
en su mayor parte a la expedición del caudillo. Con 
un ejército de 2.000 hombres, cruzó Andresito el Uru- 
guay a principios de Septiembre de 1817, por Itaquí, 
donde pereció toda la guardia brasilera del paso; dis- 
persó una avanzada de 300 caballos que Chagas había 
enviado para detenerle; y el día 21 puso sitio al co- 
mandante brasilero en San Borja, encerrándolo con 
sus 200 soldados de caballería, 200 infantes y 14 pie- 
zas. Al segundo día de asedio un buen tiro de uno 
de los artilleros portugueses desmontó la pieza de los 
sitiadores que más daño hacia a la plaza. El día 28 
de Septiembre los guaraníes acometieron a la caballería 
portuguesa en las afueras con tal brío, que la obliga- 
ron a encerrarse en el pueblo, y continuando el asalto 
rompieron una de las puertas más fuertes y se lanza- 
ron a pelear cuerpo a cuerpo con la tropa de dentro; 
mas el vivo fuego que les hizo la artillería y la infan- 
tería les obligó a desistir del asalto. 

Reforzados todavía los sitiadores con la llegada de 
una nueva división, se preparaban para dar asalto 
general el día 3 de Octubre al amanecer. Ese mismo 
día llegaba a San Borja el teniente coronel brasilero 
Abreu, quien, habiendo recibido noticia del apuro de 
Chagas por un emisario, que logró burlar la vigilancia 
de los sitiadores, acudió precipitadamente con su divi- 
sión de 800 hombres. Rechazada la caballería guaraní, 
que Andresito había desprendido para resistirla al ad- 
vertir su llegada, se trabó un combate general en que 
tomaron también parte las fuerzas de Chagas; y los 
guaraníes fueron completamente derrotados, con pér- 
dida de 500 hombres entre muertos y prisioneros, de- 
jando un cañón en poder del enemigo. Las otrás divi- 
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siones de Artigas padecieron igualmente derrotas por 
parte de los portugueses; y él mismo fué desecho en 
el Arapey; con lo cual el plan de adelantarse a la in- 
vasión, llevando la guerra al Brasil, quedó frustrado. 

Mas, a pesar de su descalabro, Andresito estaba 
rehaciendo su ejército en las Misiones occidentales, 
y otro tanto hacía Artigas en Entre Ríos. El capitán 
general de la provincia de Rio Grande, marqués de 
Alegrete, que dirigía las tropas brasileras de invasión 
en aquellas comarcas dió orden a Chagas de pasar el 
Uruguay, penetrar en las Misiones occidentales, que- 
mar y arrasar todos los pueblos, capillas, estancias, 
y cuanto pudiera en algún tiempo servir de morada O 
refugio a los guaraníes; y trasportar toda la población 
a la ribera oriental del Uruguay. Chagas ejecutó desde 
mediados de Enero hasta mediados de Marzo de 1817 
este acto de ferocidad con el mayor empeño. Al frente 
de unos mil hombres de tropas escogidas, pasó el 17 
de Enero al otro lado del Uruguay. Quedándose él 
en el pueblo de la Cruz, despachó sus subalternos a 
destruir los demás. El mayor Gama arrasó Yapeyú, 
y después de vencer con el oportuno auxilio de Cha- 
gas a Andresito, que le salió al encuentro, continuó 
su marcha y destruyó a Santo Tomé. Carvalho arrasó 
el pueblo de Mártires, y saqueó los de Apóstoles, San 
Carlos y San José. Cardoso arrasó a Concepción, San- 
ta María la Mayor, y San Javier. No contento con 
haber enviado sus tenientes, quiso Chagas certificarse 
por sí mismo que la tarea está bien desempeñada, y 
lanzó sobre el territorio su caballería de reserva, su- 
biendo con ella hasta los pueblos del Paraná, sa- 
queando, asolando e incendiando si algo había que- 
dado en pie. Después de esto obligó a los habitantes 


que no habían podido huir, a que pasasen a la banda 
oriental del Uruguay, y pasó él con sus tropas el 13 
de Marzo. El número de guaraníes muertos en esta 
expedición, según los partes de Chagas, era de 3.190, 
los prisioneros 360, con más 5 cañones, 160 sables y 
15.000 caballos. 

«Hemos destruído y saqueado los siete pueblos de 
la ribera occidental del Uruguay; saqueado solamente 
los de Apóstoles, San José y San Carlos. Hemos reco- 
rrido y devastado la campaña entera adyacente a estos 
pueblos, en un radio de 50 leguas; sin contar con que 
nuestro cuerpo de caballería que mandaba Carvalho, 
ha caminado 80 leguas en persecución de los insur- 
gentes. Hemos saqueado y trasportado a la ribera iz- 


quierda del río 50 (1 de plata, hermosos y buenos: 


ornamentos de iglesia. Hemos recogido excelentes 
campanas, 3.000 caballos, otras tantas yeguas, 1.130.000 
reis acuñados (1.924 pesos oro)». Tal era el parte de 
Chagas al marqués de Alegrete en 13 de Febrero de 
1817; y las cifras fueron creciendo, como se observa 
en los partes subsiguientes. La plata transportada, 
dice más tarde, que alcanzó a 80 (WM. Las alhajas de 
iglesias principales fueron a parar primeramente a 
Porto Alegre, y más tarde a Río Janeiro. Las imá- 
genes de santos, campanas y otros objetos no precio- 
sos a San Borja. 

«Cometiéronse en la ejecución indescriptibles actos 
de horror — dice Almeida Coelho que asistió como 
militar en estas campañas. Vióse un teniente guaraní 
del ejército brasilero, Luis Mairá — agrega — es- 
trangular más de un niño y jactarse de ello; vióse la 
inmoralidad, el robo y el estupro en su auge; vióse, 
finalmente, la religión católica ofendida en todas par- 


— 101 — 


tes. Es preciso retroceder — añade — a la historia 
de los tiempos más remotos para encontrar ejemplos 
de órdenes semejantes a las del marqués de Alegrete, 
cuyos efectos, y el resultado de su fiel ejecución, no 
podía ser otro sino el que fué, bárbaro, inhumano, im- 
político, y aun anticristiano. La guerra por sí mismo 
es ya horrorosa, y uno de los mayores azotes de la 
humanidad, por más que muchas veces sea necesaria. 
Mas el invadir un territorio extranjero, devastar, sa- 
quear las poblaciones inermes, arrasar, reducir a 
cenizas los templos y las habitaciones; forzar a sus 
habitantes a presenciar tales actos de horror y exter- 
minio, y trasladarlos luego a país extraño, es sólo 
propio de las naciones bárbaras». “? 

... Quedaba aún en pie San José, Apóstoles y San 
Carlos; y Andresito que no había desistido de su 
resolución de llevar la guerra a las Misiones orienta- 
les, y librarlas del dominio portugués, había puesto su 
cuartel general en Apóstoles, donde estaba juntando 
tropas; adhiriéndosele cada día mayor número de 
aquellos infelices guaraníes, exacerbados al ver el es 
tado en que el enemigo había dejado sus pueblos. 
Chagas, envanecido con su obra de destrucción, creyó 
que sería fácil deshacer aquel principio de ejército; y 
pasando el Uruguay con 700 hombres de tropa, fué a 
acometer lo que juzgaba que no era más que un pelo- 
tón de gente. Andresito tenía 800 guaraníes, y se ha- 
bía fortificado bien en el ptieblo. Al dar Chagas el 
asalto, fué recibida su tropa con un fuego tan vivo, 
que sintiendo el jefe que le hacían muchas bajas y 


(1) Armema CorLHo, Memoria histórica do regimento 
d'infanteria de Santa Catharina, P. 34 y 35- 
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que no había de lograr su objeto, se vió obligado a 
tocar retirada y volverse a San Borja. El asalto de 
Apóstoles tuvo lugar el 2 de Julio de 1817. 

Era el plan de Artigas en el mes de Marzo de 1818, 
sorprender al ejército del general Francisco Xavier 
Curado en el Rincón de las Gallinas, para lo cual, en- 
tre otros recursos, se estaba aprestando un tercio de 
guaraníes por orden de Andresito en el pueblo de 
San Carlos, que conservaba aun todos sus edificios. 
Noticioso Chagas de aquella junta de indios, pasó ter- 
cera vez el Uruguay, poco después de mediar Marzo, 
con un cuerpo de 800 hombres de las tres armas. El 
29 acampaba junto a la capilla de San Alonso, y el 
30 puso sitio al pueblo, apoderándose enseguida de 


las casas, porque no se le hizo resistencia, habiéndose. 


refugiado en el colegio y la iglesia los guaraníes ar- 
mados, en número de cerca de 600, y la chusma de 
niños y mujeres, que eran como otras 300 personas. 
Los guaraníes abrieron 140 arpilleras en las paredes 
de la iglesia, y desde allí tiraban a su salvo a los bra- 
sileros que estaban en la plaza. Estos arrimaron leña 
a las puertas de la iglesia y le pegaron fuego. El 2 
de Abril rechazaron una fuerza de caballería que a 
las órdenes del comandante correntino Aranda había 
acudido a socorrer a los sitiados. El 3 dieron el asalto 
general, y acudiendo al edificio del colegio, unos por 
delante rompieron la puerta a hachazos, otros por de- 
trás escalaron el tejado, desde donde lanzaron el fue- 
go a la media naranja de la iglesia, produciendo un 
espantoso incendio. Los sitiados se resistieron vale- 
rosamente, esforzándose al mismo tiempo por apagar 
el incendio, como lo consiguieron dos veces; pero so- 
plando un recio viento sud, al fin no lo pudieron con- 
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tener; y después de haber perecido en el asalto 300 
personas, parte quemadas, parte combatiendo, capitu- 
laron los restantes. Los presos fueron conducidos a 
San Borja. El pueblo de San Carlos fué inmediata- 
mente incendiado y arrasado. En los días inmediatos 
pasó la tropa de Chagas a arrasar e incendiar también 
el pueblo de Apóstoles. Eran ya nueve los pueblos de 
Misiones destruídos de esta manera por Chagas. 

Al pueblo de San José fueron, al decir de los his- 
toriadores brasileros, los mismos guaraníes quienes le 
prendieron fuego (Almeida Coelho, Memoria cit., 
p. 41); mas no fué sino después de haberlo saqueado 
los portugueses, llevándose todos los muebles y alha- 
jas, y cuanto de utilidad había en los edificios. 

Estaba consumada la ruina de todas las doctrinas 
guaraníes comprendidas entre los ríos Paraná y Uru- 
guay. Como a las del Tape y del Guayrá, cien años 
antes, así a éstas las redujo la ambición invasora de 
los portugueses, a escombros y cenizas. Los pueblos 
no se han vuelto a levantar. Duran en cada punto algu- 
nas ruinas, que dan testimonio de cuán terrible fué el 
asolamiento. 

-.. Andresito al año siguiente de la destrucción de 
San Carlos, hizo una nueva incursión en las Misiones 
orientales, y con una expedición rápida y atrevida se 
apoderó de San Nicolás, donde halló pertrechos de 
guerra, pólvora, balas y algunos cañones. Acudió allá 
inmediatamente Chagas con artillería, caballería e in- 
fantería y se decidió a tomar el pueblo el mismo día 
que llegó por la tarde, 9 de Mayo de 1819. Después 
de haber cañoneado las casas de la plaza, sin recibir 
respuesta alguna, como si allí nadie hubiese, aunque 
hubo sus vacilaciones al principio, finalmente se deci- 
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dió a hacer avanzar la infantería. Mas, apenas hubo 
penetrado un poco en la población, cuando cayó sobre 
ellos una lluvia de balas y metralla que le causó mu- 
chas bajas; y entre otros, cayó del caballo, mortal- 
mente herido, el teniente coronel que dirigía el ataque, 
y aquella misma tarde falleció. Chagas dió orden de 
retirarse; y los guaraníes siguieron por un buen trecho 
el alcance. Mas aquí se acabaron las felicidades del 
caudillo indígena. Dejando 600 hombres en San Nico- 
lás, salió al frente de otros 1.200 con intento de pasar 
el Camacuá y reunirse con Artigas. Pocos días después 
del asalto de San Nicolás, se hallaba con muy poca 
tropa en el paso de Itazurubí, cuando fué sorprendido 
por Abreu, quien con 800 hombres acudía para reu- 
nirse con Chagas. Los guaraníes fueron derrotados, y. 
Andresito hecho prisionero y remitido a Río Janeiro, 
donde al cabo de poco tiempo murió en un calabozo. 
No mucho después fué derrotado también Artigas en 
Tacuarembó; y perseguido incesantemente de los bra- 
sileros, y en pugna con Ramírez, que antes había esta- 
do a sus órdenes, se vió tan aniquilado después de su 
última derrota en Cambay, que hubo de refugiarse en 
el Paraguay, donde pasó los treinta últimos años de 
su vida». (2 


(1) Conf. P. Parto HerNÁNDEz, Misiones del Paraguay, 
t. II, p. 249 a 256. En cuanto a la muerte de Andresito — el 
indómito Vercingetórix guaraní — M. de Moussy a quien si- 
gue el P. Hernández en el precedente relato, afirma que el 
caudillo indigena fué envenenado por los portugueses en la 
prisión porque temían su influencia sobre los indios. Esta in- 
fluencia era real: desaparecido de la escena, los indios no 
se agitaron más. (Vide, Mémoire historique, etc., P. 690). — 
(N. del A.). | 
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Exhorto a todos los naturales de los pueblos orientales 
de Misiones 


Andrés Guacurarí y Artigas, ciudadano capitán de 
Blandengues, y comandante general de la provincia 
de Misiones por el supremo govierno de la libertad, a 
todos los naturales de la banda oriental, etc. 


Siendo constante que por un favor del Cielo, he 
sido llamado al mando de las Misiones, como para el 
efecto, he tenido la dicha de quitar los pueblos gober- 
nados por Buenos Aires, y rescatar los otros que se 
hallaban en el año anterior baxo el yugo del Paraguay, 
colmándome el Dios de los exercitos de todos aquellos 
veneficios que son necesarios para la empeñosa em- 
presa de rebatir todo enemigo de la justa causa que 
defiendo: Por tanto atendiendo, e inteligenciado que 
las mismas, o aun mayores razones concurren en mí 
para libertar los siete Pueblos de esta banda del tirá- 
nico dominio de los Portugueses, baxo el cual han 
estado quince años los infelices Indios gimiendo la 
dura esclavitud: He puesto mi exercito delante de 
los Portugueses, sin recelo alguno, fundado en primer 
lugar en que Dios favorecerá mis sanos pensamientos, 
y en las brillantes armas auxiliadoras, y libertadoras, 
solo con el fin de dexar a los Pueblos en el pleno goze 
de sus derechos, esto es, para que cada Pueblo se go- 
vierne por sí, sin que ningun otro Español, Portugues 
o qualquiera de otra Provincia se atreva a governar, 
pues habran ya experimentado los Pueblos los grandes 
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atrasos, miserias y males en los goviernos del Español 
y Portugues: Ahora pues, amados hermanos mios, 
abrid los ojos, y ved que se os acerca, y alumbra ya 
la hermosa luz de la Libertad, sacudid ese yugo que 
oprimía nuestros Pueblos, descansad en el seno de 
mis armas, seguros de mi proteccion, sin que ningun 
enemigo pueda entorpecer vuestra suspirada libertad; 
yo vengo a ampararos, vengo a buscaros porque sois 
mis semejantes, y hermanos, vengo a romper las ca- 
denas de la tirania Portuguesa, vengo por fin a que 
logreis vuestros trabajos, y a daros lo que los Por- 
tugueses os han quitado el año 1801 por causa de las 
intrigas Españolas, no tengais recelo en cosa alguna, 
si, temed las fatales resultas que puedan originarse de 


vuestra dureza y obstinacion. Acordaos de aquel fa- 


moso pasaje de la Sagrada Escritura, en que se dice 
que Moyses, y Aaron libertaron al Pueblo de Israel 
de la tirania de Faraon; asi yo siguiendo este apre- 
ciable exemplo, he tomado mis medidas para el mis- 
mo fin, de las quales una es la de dar comision al Ca- 
pitan Ciudadano Miguel Antonio Curaete, para que co- 
mo representante mío corra los mencionados Pueblos 
haciendoos entender mis ideas, y la sagrada causa 
que defendemos, y para la que estoy pronto con todas 
mis tropas a derramar las ultimas gotas de sangre si 
se ofrece, como tambien de juntar todos los Naturales, 
para que los Portugueses no los arreen para adentro, 
debiendo reunirse con él, todos los que penetrados de 
la dulce voz de la Libertad que os llama, quieran se- 
guir el pavellon de la Patria: él se entenderá con- 
migo. 

Ea pues, compaysanos mios, levantad el sagrado 
erito de la Libertad, destruid la tiranía, y gustad el 
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deleytable nectar que os ofresco con las veras del 
corazon que lo traigo deshecho por vuestro amor. Mm 


Núm. 16 


Croquis y planos de las ruinas de Yapeyú por el ingeniero 
civil don Victorino Pérez Díaz 


Buenos Aires, Noviembre 23 de 1915. 


Señor ingeniero civil don Victorino Pérez Díaz. 
Presente. 


Talcahuano, 61. 


Distinguido señor y amigo: 


Le agradezco la copia del plano y croquis de las rul- 
nas de Yapeyú, levantado por usted en misión oficial 
del Ministerio de Obras Públicas el año 1908. Es una 


(1) MS. del Archivo Lamas. En Francisco BAUzÁ, Historia 
de la dominación española en el Uruguay, t. TI, p. 824, Apénd. 
de docum. núm. 17. Este curioso documento es del año 1816 
y debe haber sido redactado por Fr. José Acevedo que acom- 
pañaba a Andresito en sus campañas contra los portugueses. 
Aunque el estilo delate la mano extraña del escribano reli- 
eioso, el pensamiento y la aspiración del caudillo indígena 
está reflejado en esta página en que prometió libertar a sus 
hermanos o perecer en la demanda. Cinco años de lucha feroz 
a muerte, sin tregua ni clemencia hasta caer vencido en la 
empresa, atestiguan la bravura y la tenacidad del indómito 
guaraní, por libertar el suelo nativo del extranjero. invasor. 


— (N. del A.). 
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pieza importante que me faltaba para la investigación 
histórica en que estoy empeñado. : 

Ahora le agradecería igualmente que se sirviera con- 
cretarme sus impresiones y recuerdos de lo que allí 
vió u oyó decir durante su permanencia en Yapeyú, 
a saber: 

1.2 Si existían personas caracterizadas que pudie- 
ran certificar, con datos claros y precisos, de que las 
ruinas atribuidas a la casa de San Martín eran autén- 
ticas. 

2." Si con motivo de la inspección practicada ubicó 
usted las ruinas del colegio de los padres jesuitas, que 
de acuerdo con las fundaciones de las misiones que se 
conocen, se ubicaba contiguo a la iglesia de la compa- 
ñía y constituía el principal edificio de cada pueblo. | 

Sabiendo que es usted un profesional ilustrado y 
estudioso, dedicado a la enseñanza en varios estable- 
cimientos nacionales, su palabra tiene para mí mucho 
valer. 

Anticipándole las gracias, me suscribo su atento 
amigo y $. S. 

Firmado: 
M. LEGUIZAMÓN. 

S/c. Río Bamba 486. 


Buenos Aires, Diciembre 1. de 1915. 


Señor doctor don Martiniano Leguizamón. 


Presente. 


Mi estimado señor y amigo: 


En contestación a su atenta carta del 23 de Noviem- 
bre le diré que mis impresiones y recuerdos de Yape- 
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yú no le darán mucha luz para la investigación en que 
está usted empeñado. Paso a consignarle, sin embargo, 
fielmente lo que sé sobre el particular. 

En La Nación de Agosto 17 de 1909, que publicó el 
croquis, plano y descripción de las ruinas de la supues- 
ta casa de San Martín, están consignadas mis impre- 
siones. Los antecedentes que precedieron al revela- 
miento los expreso a continuación : 

Fuí a revisar el templo comisionado por el Ministe- 
rio de Obras Públicas de la Nación en Octubre de 
1908, lo que efectué acompañado del síndico del mis- 
mo, un anciano de apellido Dufrechou, de origen fran- 
cés. Practicada la inspección de la iglesia, pasamos 
en la mañana del 9 de Octubre a levantar el plano de 
las ruinas de la casa señalada por de San Martín. En 
la tarde del mismo día se hizo otra inspección, y se 
limpió de los yuyos que la cubrían una gran pieza, veri- 
ficando que el piso era de baldosas octogonales com- 
binadas con otras más pequeñas cuadradas. Pongo en 
sus manos tres muestras de ellas; una grande octogo- 
nal y dos pequeñas, extraídas por mí ese día, como 
consta en la inscripción firmada en cada una de esas 
piezas. 

A fin de justificar la leyenda del croquis y plano 
levantado, solicité informes precisos y coneretos a los 
vecinos del pueblito, y me contestaron que el único 
que podía dármelos, era un pardo llamado Antonio, 
empleado en la escuela pública, pues ellos nada sabían. 

Antonio era un hombre robusto, de color moreno, 
creo que paraguayo, de unos sesenta años más o menos. 
Interrogado por los antecedentes de la casa, me res- 
pondió: 

Que la casa estuvo primero abandonada, y después 
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vivieron en ella unos hermanos Olivero ; que tenía techo 
de paja, y que los Olivero se fueron debido a persecu- 
ciones de la policía ; que los marcos de las puertas, ven- 
tanas y maderas del techo se las llevaron; y que él no 
sabía que la casa fuera de San Martín. 


No creo que supiera de quien se trataba; porque los. 


mismos datos respecto de su origen, de su apellido y 
de la invasión de las tropas paraguayas de Estigarri- 
bia que saqueó el pueblo, eran vagos y contradictorios. 
Decía que él se había escapado de los invasores escon- 
diéndose en la isla de Vapeyú que queda frente al pue- 
blito ; se trataba de un paisano ignorante. 

Quedo, pues, desalentado al pensar que los datos re- 
cogidos en el terreno respecto de la autenticidad de las 
ruinas carezcan de importancia. Pero es que nadie supo 
explicarme porqué llamaban aquélla la casa de San 
Martín. 

Solicité después antecedentes al senador nacional 
doctor Manuel Mantilla y al doctor Juan Balestra, ex- 
gobernador de Misiones, ambos hijos de Corrientes, y 
estos caballeros me respondieron que no conocían nada 
que pudiera orientarme en mis investigaciones. 

Pero como en aquel tiempo — 1908 — ya se habían 
señalado las ruinas como provenientes de la casa de 
San Martín, así lo consigné en el croquis y plano que 
publiqué en La Nación en 1909 y ha reproducido este 
año Caras y Caretas. 

Haciendo el comentario que surge del replanteo del 
plano y de mi inspección ocular, me parece, dadas las 
dimensiones de la sala 10.40 X 4.60, con paredes de 
1.10 y ventanas para luz, que aquello corresponde más 
bien al plano de una capilla que a una habitación de 
familia, pues en uno de los frentes había un nicho 


A 


practicado en la pared como para colocar santos ; luego 
el precioso piso de baldosas octogonales combinadas 
con otras más pequeñas cuadradas indicarían el del 
recinto de un lugar destinado a oficios religiosos. Me 
permito llamar su atención de investigador, respecto 
del plano adjunto en que he restablecido el piso de 
baldosas combinadas del salón; y le adjunto tres de 
estas piezas que extraje, como recuerdo, y con las 
cuales puede reconstruirse la preciosa combinación. 

Las baldosas son de la antigua fabricación jesuítica 
con la tierra rojiza de las Misiones. Miden la grande 
octogonal 20 X 20 y las pequeñas cuadradas 8 X 8. 

Creo por esta circunstancia, como por el detalle 
curioso del nicho cavado en la pared del frente de 
la sala — señalado en mi plano con la letra N — que 
no se trata de una sala de casa habitación, sino de 
una capilla u oratorio. ; 

Consigno estos datos que pueden aprovechar los 
estudiosos en sus investigaciones. 

En cuanto a la ubicación del colegio de la compañía 
fué cuestión que entonces no me preocupó, y lo siento 
ahora. Pero si, como usted afirma, en las fundaciones 
jesuíticas, el colegio era contiguo a la iglesia, bien pue- 
de corresponder a la esquina del noroeste de la plaza, 
marcada con el núm. 7 en mi plano, donde existía la 
policía, cuyas paredes de piedra me parecieron también 
muy antiguas, aunque no las inspeccioné. 

Ahora, en cuanto a las ruinas actuales, señaladas 
como de la casa de San Martín, no pueden correspon- 
der entonces al colegio de los padres que debía tener 
muchas habitaciones para los distintos oficios a que 
era destinado, y que no están por lo demás ubicadas 
con frente a la plaza sino a más de cuadra y media 


—- 112 — 


de la iglesia jesuítica, con frente a la calle hoy lla- 
mada San Martín, ocupando un espacio de 24m.90 
centímetros sobre los que se distribuyen la sala cen- 
tral de 10.40, dos piezas laterales de 5.50 cada una y 
otra más pequeña de 3.65, la cocina tal vez. 

En el croquis del plano de la casa que levanté en 
1008, del que le adjunto copia, se explican con toda cla- 
ridad estas observaciones. 

Va también con ésta, para recuerdo, un trozo del 
higuerón, (iguapoi) que existe en la plaza al lado de 
la columna erigida en honor de San Martín, y que 
naturalmente los cuentos del lugar hacen remontar a 
la época de su nacimiento. 

Le saluda atentamente y le felicita por su erudito y 
concluyente estudio que he leído en La Nación del día 
22 de Noviembre, y tengo el placer de suscribirme de 
usted muy atento amigo y 5. S. 


Firmado: 
Victorino PÉREZ Díaz. 


S/c. Talcahuano 61. 


Núm. 17 


Yapeyú y La Cruz 


En el diario matutino El Radical del día 11 de Di- 
ciembre, se ha publicado una carta firmada por «Un 
viejo correntino», que contiene interesantes y curiosas 
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afirmaciones respecto de un tema de actualidad: el lu- 
gar del nacimiento de San Martín. 

El autor declara que hace veintisiete años que está 
alejado de su tierra natal, y como se refiere a antece- 
dentes que dice existen en los archivos de gobierno de 
aquella provincia, los cita de memoria y es natural que 
sus recuerdos le hacen incurrir en notorias trocatintas. 

Pero como sus afirmaciones son terminantes y pue- 
den introducir alguna duda en esta debatida cuestión 
de los escombros de Yapeyú, conviene tenerlas en cuen- 
ta y examinarlas a la luz de los antecedentes históricos 
para demostrar su absoluta falta de razón. 

Helas aquí: 

a) San Martín — dice — nació en Yapeyú, pueblo 
de las reducciones jesuíticas, en la isla del mismo nom- 
bre, en el río Uruguay, media legua más al norte de 
La Cruz, San Martín hoy; y antes todavía, hasta el 
año 1835 o 38 Turuzú, palabra guaraní que quiere decir 
cruz. (2 

b) Que en los expedientes de mensura existentes en el 
archivo de Corrientes, sobre la refundición de los pue- 
blos destruidos — Yapeyú, La Cruz y Santo, Tomé — 
en tiempo de los gobernadores Madariaga y Pujol, se 
informó que no era posible delinear el pueblo de Ya- 
peyú, en vista de que la isla, con las mudanzas de las 
corrientes del río Uruguay, se estaba llevando las pocas 
ruinas que en esa época aun existian (1832 Ó 35); 
y que esos legajos de documentos fueron compilados 
por los doctores Ramón Contreras, Romero, Cavia y 
Guastavino, de 1881 a 1882. 


(1) Debió decir Curucu, eruz. Vide Vocabulario de la lengue 
guaraní del P. Restivo, p. 108. 
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c) Oue según hacen constar esas mensuras y las 
tradiciones de la época, antes de la expulsión de los 
jesuítas ya el pueblo de Yapeyú fué abandonado por 
sus moradores, fundándose Turuzú (La Cruz) por los 
motivos apuntados (las corrientes del río Uruguay). 

d) En fin, que el pueblo donde se levantó el monu- 
mento a San Martín allá por el año 1897, no es Yapeyú 
sino Turuzú, La Cruz después y San Martín hoy. 

Y bien: las perentorias afirmaciones así puntualiza- 
das en los acápites a, b, c y d son erróneas, como pa- 
samos a comprobarlo, 

Desde luego, nadie hasta el presente, escribiendo 
historia, ha dicho que San Martín «nació en la isla de 
Yapeyú, en el río Uruguay, media legua más al norte 
de La Cruz». 

Las biografías del héroe, cronológicamente citadas, 
sólo dicen que nació en la reducción jesuítica de Ya- 
peyú en 1778; pueden verse la de Gual y Jaén, Londres 
1823; la de Adolfo Gérad, la de Félix Frías y la más 
completa de Sarmiento, en 1857. Es sabido que Sar- 
miento y Mitre refieren que, a la época del nacimiento, 
Yapeyú era una de las poblaciones más ricas en hom- 
bres y ganados, y que el niño nació en el antiguo co- 
legio de los padres de la compañía, al lado de la iglesia, 
donde residía con su familia el capitán San Martín, 
gobernador del departamento de Yapeyú. (2 

En el mapa del P. Retz, de 1732, — el más antiguo 
de las misiones jesuíticas que conocemos, — Yapeyú 
está señalado con su iglesia en la margen occidental del 
río Uruguay, frente a una isla perfectamente delineada 


(1) Vide Celebridades Argentinas, p. 6; y la Historia de 
San Martín, t. TIT, p. 07. 
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(la de Yapeyú), y la misión de La Cruz más hacia el 
norte a varias leguas, también con su capilla; y más 
arriba Santo Tomé y más arriba la Concepción. 

La referencia es, pues, errónea: Yapeyú no está al 
norte de La Cruz, sino al sur, y no a media legua, sino 
a seis, según los mapas modernos de ferrocarriles. 

Pueden haber llamado Turuzú — o más bien Curucu 
—los guaraníes a la reducción de La Cruz, pero así 
la designan todos los historiadores jesuíticos antiguos 
y modernos, y el hecho se explica, puesto que la cruz 
es el símbolo de la orden. 

Es también error decir que a La Cruz se le denomine 
hoy San Martín. Por ley de Febrero 15 de 1860, a 
iniciativa del gobernador Rolón, se cambió la antigua 
denominación de Yapeyú por General San Martín. 

Tampoco resulta exacto que no se pudiera delinear 
el antiguo pueblo de Yapeyú, porque las corrientes del 
río Uruguay se estaban llevando las pocas ruinas que 
aun existían en 1832 ó 35. Cabalmente, en esos legajos 
de documentos en que constan tales cosas, y que al de- 
cir de «Un viejo corentino» fueron compilados en un 
volumen de más de 300 páginas, en 1881 Ó 1882, no 
existe semejante referencia. 

El autor cita, valiéndose de sus recuerdos lejanos, 
sin tener los antecedentes a la vista, y es natural que 
yerre. Poseemos en nuestra biblioteca ese raro libro, 
que no es de 1882, sino de 1877, siendo sus compilado- 
res, no los indicados sino los señores Ramón Contreras, 
Lisandro Segovia, Juan Valenzuela y José Alsina ; for- 


(1) Vide el mapa de las doctrinas guaraníes, 1.* ilustración 
de esta obra, Pp. 14. 
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ma un volumen en 8. de 556 páginas y fué impreso 
en Corrientes por la imprenta «La Verdad». 

De los antecedentes compilados en dicha obra, cons- 
ta que el gobernador Pujol inició la reconstrucción del 
extinto pueblo de Yapeyú en 1859 (pág. 308); que 
por ley de 1860 se cambió la denominación de Yapeyú 
por General San Martín (pág. 302); y que en 1864 el 
gobernador Lagraña hizo delinear el pueblo de San 
Martín por el agrimensor Richard (pág. 309). Y cons- 
ta igualmente que existe otra mensura anterior del 
agrimensor Antero del Rivero, aprobada por el go- 
bierno. y 

En cuanto a la antigua reducción de La Cruz, quedó 
en su sitio histórico, después del incendio de los por- 
tugueses en 1817, y contiene en la actualidad una 
de las ruinas más interesantes de la obra jesuítica, el 
famoso cuadrante solar, que ha reproducido el Padre 
Gambón en la página 135 de su obra 4 través de las 
misiones guaraníticas; Buenos Aires, 1904. 

Es también equivocada la aseveración de que, antes 
de la expulsión de los jesuítas, ya el pueblo fuera aban- 
donado por su moradores, porque las corrientes del río 
Uruguay se lo estaban comiendo, fundándose con ese 
motivo “Puruzú o La Cruz. 

Dijimos ya que el mapa jesuítico del P. Retz designa 
en 1732 a Yapeyú y La Cruz en sitios distintos. El 
primero fué fundado en 1626, y el segundo en 1641; 
puede constatarse el dato en la obra Misiones del Para- 
guay del P. Hernández, (págs. 9 y 17). Es sabido, ade- 
más, que la expulsión de los jesuítas de Yapeyú o San- 
tos Reyes se llevó a cabo el 15 de Julio de 1768, de 
orden de Bucareli, por el doctor Antonio Aldao y el 
capitán don Nicolás Elorduy; que en 1784 se hizo un 
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inventario de dicho pueblo, en el cual constan la iglesia 
y el colegio de los P.P., donde se supone que nació 
San Martín; que en 1817 fué destruído por Gama, un 
teniente de Chagas, y que en 1857 el geógrafo Martín 
de Moussy visitó las ruinas de la antigua capital de las 
misiones guaraníes, encontrando restos de la iglesia, 
del colegio, la maestranza y la plaza de juegos de los 
indios. (Y 

No existió, pues, tal abandono del pueblo por los 
jesuitas, ni en época posterior, como se afirma. La 
actual iglesia de Yapeyú se construyó en el mismo lu- 
gar que ocupaba la jesuítica, y al fondo existían to- 
davía ruinas visibles en 1908, según referencias del 
ingeniero Pérez Díaz, que levantó en esa época el pla- 
no de la aldea misionera, el cual fué publicado por La 
Nación en Agosto 17 de 1909. 

De manera que la columna erigida allí a la memoria 
del libertador sudamericano en Octubre de 1899, está 
en su pueblo natal, desde que el propio San Martín dijo 
en un momento solemne de su vida — cuando contrajo 
matrimonio, en 1812 — «que era natural del pueblo 
de Yapeyú en las Misiones». 

Las ruinas de la antigua aldea jesuítica, que descu- 
brió de Moussy en 1857, quedaron en su lugar histó- 
rico, respetadas por la corriente del Uruguay. A su 
alrededor se establecieron los restos de los colonos 
bearneses de Brougnes más tarde, y constituyeron el 
núcleo de población que existía cuando en 1899 se eri- 
gió la columna conmemorativa en la plaza frente a la 


(1) Vide P. HervNÁnnegz. El extrañamiento de los jesuítas 
del Río de la Plata, p. 210; y M. be MoussY, Mémoire histo- 
rique, p. 683 y passim. 
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iglesia, y se donó, por Ruidíaz, el solar con las supues- 
tas ruinas de la casa del héroe, que en ese mismo año 
fueron declaradas auténticas por el testimonio de va- 
rios vecinos, entre los que figuran algunos apellidos 
de origen francés—como Fréchou y Pédelhez—de los 
antiguos colonos traidos por Brougnes de los Pirineos 
en 1853. 

Pienso que estos hechos, perfectamente comproba- 
dos, desalojan las antojadizas referencias que comento, 
y han de servir para dilucidar el punto que hoy preocu- 
pa a los estudiosos de nuestro pasado: cuál fué el lugar 
donde el libertador abrió sus ojos a la primera luz. 


M. L. 


Buenos Aires, Diciembre 15 de 1013. 
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